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La transmutación debe ser nuestro principal objetivo dentro 
del ranking de prioridades. Este es el objetivo por el que venimos 
aquí, en este plano tridimensional, a transmutar. 

 

En todos los grados de vibración, en todos ellos, se hace 
necesario crear los planos virtuales. Los diversos estados que 
comportan que nuestra mente actúe de forma que le permita 
clasificar y canalizar sus acciones, para así analizarlas a través de la 
autoobservación. Y proceder, seguidamente, a la transmutación. Por 
lo tanto, la prioridad es la transmutación.  

 

La transmutación solo es posible en el mundo físico, y para 
traspasar las barreras del mundo físico, solamente es necesario 
hacer el traspaso adimensional consciente, sin otro pensamiento 
que la fluidez y el recogimiento en uno mismo. 

 

      SHILCARS    
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1. INTRODUCCIÓN 
 

 

La presente monografía recoge las informaciones sobre la temática 
de la transmutación que hemos recibido de nuestros hermanos del 
cosmos durante la etapa Sili-Nur y la etapa Shilcars. Están contenidas en 
los capítulos 2º y 3º de este trabajo. El resto de contenidos pertenecen a 
nuestra labor de relación y síntesis. 

 Realmente, la transmutación es la principal prioridad de la 
existencia humana. Transmutar significa alcanzar una mayor comprensión 
de nosotros mismos y de nuestra existencia, basada en la autoobservación 
y en la consciencia que adquirimos al conectar con nuestro mundo 
espiritual.  

 La transmutación, que es una alquimia sublimadora, está presente 
en todo el universo, que se ve precisado a transformarse para evolucionar 
y perfeccionarse, pues si no se estancaría en un deambular repetitivo sin 
fin.  

Solo podemos transmutar en el mundo tridimensional, no es posible 
hacerlo en el adimensional, pues en él solo podemos analizar de forma 
objetiva nuestro trascurso evolutivo, pero no podemos sublimar lo que ya 
es sublime en sí mismo.  

Por ello nuestra presencia en el mundo tridimensional está en 
función de la experimentación y de la sublimación, para realizar esa labor 
alquímica que ennoblece y espiritualiza la materia.  

No siempre somos conscientes de que esa es la principal prioridad 
de nuestra existencia en la Tierra. Puede transcurrir la vida asumiendo en 
cada momento nuestras inquietudes y necesidades sin atender a este 
factor, sin preguntarnos quién somos o a qué hemos venido aquí. Y en 
este caso puede ser una existencia perdida en cuanto al impulso evolutivo 
de nuestra consciencia.  

En los tiempos que corren la transmutación se está acelerando, 
pues hay potentes energías cósmicas que nos ayudan a realizarla. Por eso, 
nuestra época es un tiempo de transmutación por excelencia, de cambio 
social y psicológico, necesario para superar los enfrentamientos en los que 
estamos estancados.  

A veces, la enfermedad puede ser un factor que nos impulse a 
transmutar, pues nos hace reflexionar y plantearnos las grandes 
cuestiones de la vida, es una oportunidad que se nos brinda para hacerlo.  
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Y es que se puede transmutar por consciencia o por dolor, pero 
nuestro espíritu, en cualquier caso, nos impulsa a ello, pues no quiere 
perder la oportunidad cósmica que se le brinda para alcanzar una mayor 
realidad en sus manifestaciones.  

También nos ayuda a transmutar el mundo de los sueños, en el que 
vivimos y revivimos experiencias que nos indican qué tenemos que 
transformar.  

La transmutación exige un estado de alerta, de atención a nosotros 
mismos y a las circunstancias que vivimos, sabiendo sacar el partido que 
nos ofrecen para ello.  

Cada vez que transmutamos estamos, en cierto modo, muriendo y 
naciendo a la vez, pues la transmutación es un renacimiento continuo.  

El grupo Tseyor quiere destacar en esta monografía los elementos 
que acompañan y facilitan la transmutación, para que mediante un repaso 
sucinto tengamos a nuestro alcance el conjunto de referencias que nos 
van a ayudar a comprender el proceso de transmutación y aplicarnos a él 
de forma concreta y con buenos resultados. 
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2. INFORMACIONES SOBRE LA TRANSMUTACIÓN EN LA 
ETAPA SILI-NUR 

 

 

No nos detengamos en el estudio de lo imposible. Hagámoslo en el 
estudio de lo transmutable. En la transmutación de las energías está el 
desarrollo espiritual y anímico del ser humano. 

Debido a la colaboración egoica de ese pensamiento subjetivo, 
repetitivo y constante, llegamos a clarificar nuestro horizonte mental. Que 
esto significa transmutación del ego, despertar consciencia. 

Sin embargo, sí es cierto que ahora están aportándose una serie de 
normas planetarias y cósmicas que aceleran el proceso de transformación 
y transmutación de la psicología humana. Esto debe quedar muy presente 
en vuestras mentes, porque si sois muy conscientes del cambio que se 
está experimentando, podréis comprender mucho mejor vuestra propia 
psicología y por ende la de los demás. 

En realidad, las adversidades son una fuente inagotable de recursos. 
Podemos encontrar la llave que abra nuestro corazón interno y la 
mentalidad necesaria como para llegar a conocer el antídoto, cual es la 
alquimia de un proceso de transfiguración, de transmutación, de 
equilibrio, conque desinhibirnos adecuadamente de ese proceso o rueda 
constante y repetitiva de la existencia y, por lo tanto, falto de una 
auténtica realidad.  

Entonces y en esta situación, ¿a qué viene pretender una 
transformación o transmutación, un cambio psicológico? Es absurdo, por 
lo inútil, quejarse por la falta de clarificación de ideas y de medios con que 
cubrir nuestras necesidades espirituales, si continuamente hacemos caso 
omiso a los dictados de nuestro corazón.  

Es difícil en la actualidad llegar a estados superiores de consciencia y 
necesarios para la transmutación de la energía egoica, que inunda todos 
los recovecos, o casi todos, de la psicología humana. 

Pues así es, y lo entenderéis porque el Cristo aún no está en 
nosotros de una forma auténticamente plena. Sin la transmutación del 
pensamiento egoico, el individuo puede fácilmente descender escalones 
sin apenas darse cuenta. Y en el mejor de los casos, volver a empezar 
desde el principio 
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3. INFORMACIONES SOBRE LA TRANSMUTACIÓN EN LA 
ETAPA SHILCARS 

 

“Sin la transmutación, sin los 
debidos ejercicios de transmutación, no va 
a ser posible empezar a dilucidar los 
misterios que por ahora invaden vuestra 
mente, en cuanto al universo y su 
conformación.” 

        Shilcars 

 

 

3.1. LA TRANSMUTACIÓN DE UN MUNDO ILUSORIO 
 

3.1.1. EL COSMOS VIVE EN CONSTANTE TRANSMUTACIÓN  

El cosmos, el cosmos visible e invisible, por lo tanto el cosmos de 
todas las dimensiones del multiverso, vive en constante transmutación 
porque se retroalimenta. Del mismo modo que a través de la 
autoobservación se nos es permitida la transmutación.  

Esto significa que el cosmos mismo se transparenta y se refleja 
convenientemente en los espejos interdimensionales en todo el mundo de 
manifestación: se reconoce, se observa, en este caso se autoobserva, y 
globalmente transmuta. Este es un proceso infinito, por lo tanto no tiene 
final. Y al mismo tiempo es eterno, está en constante vibración, y en 
constante vivencia participativa en el mundo Inmanifestado.  

Allí se genera constantemente, por vocación retroalimentaria, para 
establecer el debido equilibrio de esos dos mundos: el visible y el invisible. 
Teniendo en cuenta en este caso que con el invisible nos estamos 
refiriendo al mundo inmanifestado, al mundo que no es. Que no tiene 
partición alguna, que es la unidad absoluta. Que no es nada y al mismo 
tiempo lo es todo. Y lo es, cuando en esa voluntad participativa, de la nada 
se crea el  mundo de manifestación, su contraparte.  

En ese momento podemos averiguar perfectamente que tiene que 
existir necesariamente un mundo que no sea nada, por lo tanto, un 
mundo absoluto. Sin tiempo ni espacio pero propiamente preparado en 
potencia para generar a la vez un infinito mundo de manifestación. Por lo 
que este mundo infinito será fiel réplica, en todas sus partes, de ese otro 
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mundo inmanifestado o absoluto. Y, por lo tanto, en este de la 
manifestación, deberemos considerar previamente que aquel existirá a 
través de la propia concepción de sí mismo, y en base a la 
retroalimentación.  

Este es un breve resumen, muy sintético por cierto, para que 
vuestras mentes empiecen a reflexionar sobre el tema y se obliguen a 
posicionarse debidamente. En dicha posición va a ser necesario que se 
abandonen ciertos esquemas o planteamientos que, sin duda alguna 
ahora, en estos tiempos, pueden servirnos más de obstáculo que de 
ventaja para avanzar por ese mundo tan relativo cual es el de la 
manifestación.  

 

3.1.2. LA TRANSMUTACIÓN SOLO ES POSIBLE EN EL MUNDO FÍSICO 

Cuando uno ha conocido ese estado y ha sabido lo que es la nada, 
entonces se da cuenta de que allí existe la realidad, y precisamente se da 
cuenta porque en ese momento en el que nada siente, en el que nada es, 
recrea su pensamiento y recrea su propio mundo, y en ese momento 
comprende y en esa comprensión anida la clave del proceso evolutivo. Ese 
instante de comprensión, cuando vuelve al estado tridimensional, lo 
transmuta.  

La transmutación solo es posible en el mundo físico, y para 
traspasar las barreras del mundo físico, solamente es necesario hacer el 
traspaso adimensional consciente, sin otro pensamiento que la fluidez y el 
recogimiento en uno mismo.   

Estamos consolidando una formación genuina, en este caso la plena 
consciencia en nuestro estado vibracional.  

Si hablamos de limitación, hemos de circunscribirnos a nuestra 
propia vibración, pero esta no se limita, sino que únicamente está 
alternativamente estancada en un proceso egoico y de apegos. 

 

3.1.3. ESTAMOS EN UN MUNDO DE ILUSIÓN 

Amigos, pensad que estamos en un mundo de ilusión, sí, de ilusión. 
No os equivoquéis, no os confundáis. Es un mundo en el que el 
ilusionismo juega la baza principal en todos nosotros, porque, como 
sabéis, yo también formo parte de este mundo tridimensional, porque soy 
humano al igual que vosotros, porque dispongo de cuerpo físico y de un 
alma inmortal como vosotros. Y aunque mi ubicación está en otros niveles 
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de vibración, también mi cuerpo debe respetar una serie de formalismos 
porque, en definitiva, estamos inmersos todos en un mundo físico, en un 
mundo de causa y efecto. 

Pero si en realidad sois conscientes de que traspasando el umbral 
de esa tridimensionalidad podéis aposentaros tranquilamente en un 
mundo sin dolor, sin fatiga, sin limitaciones, y vais pensando en ello y 
procuráis situaros en esa banda vibracional a la que se accede únicamente 
a través de una mente tranquila, relajada, armoniosa y amorosa, os daréis 
cuenta que sois espectadores de ese mundo que, como he dicho, es de 
pura ilusión.  

En esa banda adimensional en la que todo puede observarse a 
través de un observador observado, entenderéis perfectamente lo que os 
digo. Los sentidos, claro está, obedecen a una causa y efecto. Los sentidos 
nos limitan porque ellos están especialmente diseñados para una 
actividad tridimensional, un comportamiento físico lógico y determinista, 
y no les vamos a cargar más responsabilidad de la que los propios 
sentidos tienen, porque, en definitiva, cumplen su misión, que es la de 
proporcionarnos la máxima armonía y equilibrio para avanzar en ese 
mundo infinito de percepciones.  

En ese punto cabe pues preguntarse qué responsabilidad tenemos 
los seres que pensamos que pensamos. Si esa responsabilidad es 
adquirida por un motivo muy especial, como es la transmutación de las 
energías y de los pensamientos en base a un proceso alquímico que ha de 
transportarnos hacia mundos de percepción superiores, entonces 
deberemos comprender del todo que va a ser necesario entender, 
comprender y asimilar los estados físicos y, por descontado, sus partes no 
agradables de hecho.  

 

3.1.4. ESTE MUNDO ES ILUSORIO  

En realidad, el tiempo y espacio no existen. Y sí existen en este 
mundo tridimensional totalmente ficticio, ilusorio. Este mundo es ilusorio 
porque está compuesto de partículas, que a su vez forman los átomos y la 
materia que nos es visible y tangible, pero en definitiva, esa energía, esa 
partícula energética, en el fondo no existe, porque está en todas partes, y 
en ninguna. Lo que hacemos no es manipular esa energía o esa partícula, 
sino que la usamos para el mundo de la manifestación.  

Tened en cuenta, que en el mundo adimensional, en el que no 
existe el espacio-tiempo, en el que está el todo, no podemos llegar a 
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confirmarnos y a religarnos nosotros mismos y transmutar por ello 
nuestra entidad espiritual. Necesitamos un mundo tridimensional, un 
mundo dual, un mundo controlado, que no manipulado por el ego, y este 
mundo nos sirve para la transmutación.   

En ese mundo tridimensional podemos equivocarnos en algunas 
cuestiones, podemos confundirnos, y perder todo el tiempo que sea 
necesario, pues ese tiempo es imaginario, es falso. Ahora bien, sí que 
existen en ese mundo de manifestación unas eras, unas etapas, que 
debemos respetar y tener en cuenta para reflexionar. 

 

3.1.5. LOS VALORES ILUSORIOS 

Es un mundo también que se nos da por añadidura. Eso significa que 
este mundo tridimensional es un arquetipo, es un añadido, es un factor 
esencial en el mundo físico, pero no necesario para la evolución en un 
sentido cósmico. Precisamente porque los valores que en él están 
incluidos son valores sencillamente ilusorios, temporales.  

En este mundo tridimensional estamos todos imbuidos por una 
necesidad imperiosa de mantener nuestro poderío social, económico, 
familiar..., y nos olvidamos enormemente y fatalmente muchas veces de 
que este mundo es solamente una especie de pantalla que nos priva de 
comprobar ampliamente todo el mundo adimensional, todo el cosmos, 
todo el componente holográfico, que en verdad nos pertenece, porque así 
es.  

Y en esa “voracidad” le añadimos, enormemente, cantidades 
ingentes de energía. Con lo cual perdemos energía que de una forma bien 
administrada y conducida nos ayudaría muchísimo en la transmutación de 
nuestras propias energías egoicas.  

Así que aparte de dicha voracidad, aparte de esa pérdida 
interesante y valiosa de energía, también la perdemos en el sufrimiento y 
en el esfuerzo, a veces irracional, por mantener un statu quo que nos 
permita, ilusoriamente, liberarnos de la gran realidad de nuestra vida.  

Y es entonces cuando en nuestro pensamiento afloran aquellas 
ideas de que el mundo se está consumiendo en un proceso de 
retroalimentación, de que nuestra vida se está agotando, y eso crea una 
dependencia psicológica muy importante.  
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3.1.6. EL EQUILIBRIO A TRAVÉS DE LA TRANSMUTACIÓN  

Estáis, estamos, en un mundo tridimensional, de causa y efecto. Un 
mundo dual, en el que se conjuga el bien y el mal, el alto y el bajo... En 
este mundo de formas, únicamente es posible restablecer el equilibrio en 
base a una transmutación.  

El proceso adeneístico y cromosómico está previsto, en vuestro 
nivel, que cumpla unas determinadas funciones. Esto quiere decir que está 
creado específicamente para crear una cierta limitación. Es obvio que no 
vamos a dar, el cosmos no va a dar, mayor capacidad de asimilación si esta 
aún en un nivel ínfimo no responde a unas determinadas características. Y 
digo ínfimo, por cuanto el proceso evolutivo marca unas pautas.  

Estáis en el vagón de cola, vuestro nivel vibratorio, al igual que 
muchos miles de planetas como el vuestro, los seres que lo habitan, están 
en un determinado nivel vibratorio. Precisamente porque así el cosmos lo 
tiene dispuesto, en esa escala evolutiva, en esos escalones que conducen 
a la iluminación.  

En este proceso, claro, las almas que reencarnan vienen con un 
proceso determinado, con un proyecto que deben cumplir y, al mismo 
tiempo, deben reconocerse a sí mismas en un plano de manifestación muy 
burdo, cual es el tridimensional.  

En el fondo, daros cuenta de que se trata de reestablecer siempre el 
equilibrio. Un estado abiótico nos permite, además, avanzar a través de la 
transmutación, a través del desapego, por medio del equilibrio y de la 
armonía.  

Así, después de un periodo de búsqueda infatigable y después de 
ímprobos esfuerzos, el ser humano llega a reconciliarse consigo mismo, y 
cumple el objetivo principal, cual es reestablecer su propio equilibrio. 
Luego va a necesitar un impulso mayor para llegar al desequilibrio. Para 
que a su vez vuelva insistentemente a buscar ese mismo equilibrio a 
través de la armonía, a través de la paz. Y así sucesivamente.  

 

3.1.7. LA LÓGICA DEL MUNDO TRIDIMENSIONAL   

El mundo tridimensional tiene una lógica recurrente y esa lógica y 
recurrencia, es inviolable. No puede ser transgredida si no es en base a 
una comprensión profunda, a la alquimia del pensamiento que, cual 
transmutación mental, nos lleva a espacios superiores de consciencia. 
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Si el hombre actual no supera este nivel simbólico, cual barrera 
psicológica de su estado vibracional actual, y se mantiene en sus mismas 
estructuras como lo ha venido haciendo desde millones de años atrás, 
este periodo de apertura cósmica, esta puerta adimensional, que nos va a 
transformar, que nos va a transportar hacia un nivel superior de 
consciencia, se cerrará. 

Porque ese nivel vibratorio que interesa que el ser humano de esta 
generación alcance, no lo puede hacer solo a través de la transmutación, 
sino que además debe impulsarse por medio de estas energías que el 
cosmos entero en toda su magnitud está propiciando. 

Son esos puntos cósmicos recurrentes en los que las edades se 
alternan con épocas de esplendor y de oscurantismo, y ahora es la era que 
empieza de esplendor, y para dar paso a esa nueva era, antes ha de existir 
una especie de big-bang cósmico. Que altera toda una serie de fuerzas 
energéticas, de vibraciones en definitiva, que propulsan y conculcan en la 
mente humana este nivel evolutivo superior. 

Es así de fácil y sencillo de explicar, no vamos a extendernos en 
procesos cosmológicos, científicos, astrológicos, astronómicos, atómicos y 
cuánticos, porque esto lo dejo para mis colaboradores en un próximo 
futuro, y que se extenderán en conceptos tales como para que la mente 
empiece a comprender de una forma práctica, y teórica al mismo tiempo. 

 

3.1.8. LA EXISTENCIA  

La existencia significa manifestación, y la manifestación 
lógicamente se celebra en una tercera dimensión, que consta de espacio-
tiempo, por lo que en ella se transforman las impresiones. Y pueden llegar 
a fructificar en una transmutación psicológica con la que avanzar por ese 
camino evolutivo. Y así, sin más, podemos emplear nuestro tiempo, que 

 

 es un tiempo tridimensional y por lo tanto virtual. Y con la 
virtualidad que representa el tiempo y espacio podemos llegar a 
recomponer ese puzle infinito en el que la trascendencia significa 
pensamiento objetivo, y el pensamiento objetivo se reinicia 
constantemente a través del movimiento continuo.  
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3.1.9. ESTAMOS FORMADOS POR ADN  

Estamos atravesando un periodo energético cósmico muy complejo. 
Se están transformando estructuras adeneísticas. Todos nosotros estamos 
formados por ADN cuya lectura nos marca un nivel psicológico 
determinado.   

Esas energías que están atravesando nuestro cosmos holográfico, 
están propiciando que ese ADN se transforme, eleve su vibración, y por lo 
tanto, nuestros pensamientos logren un cierto estado de iluminación, que 
a eso denominamos salto cuántico, ese momento es propicio para 
establecer correspondencia directa con nosotros mismos.  

Si bien en épocas anteriores la energía que nos llegaba del cosmos 
únicamente nos servía para la transformación de nuestras impresiones, y 
a través del esoterismo, a través de las técnicas de la alquimia, procesar 
nuestros pensamientos y transmutarlos, ahora es diferente, ahora 
también podemos transmutar nuestras impresiones y a través de la 
alquimia mejorar nuestro estado psicológico, pero hay más, y es que en 
estos tiempos que corren, las energías cósmicas nos pueden impulsar 
hacia la transmutación, nos ayudarán en el proceso alquímico, y si 
sabemos orientarnos adecuadamente en ese paso cósmico, esas mismas 
energías van a ayudarnos para la iluminación. 

 

3.1.10. SE PREVÉ QUE LA MASA ATÓMICA SE REGENERE 

En un futuro se prevé que esa masa atómica se regenere y se 
redimensione, y no sea necesaria la interposición o el intercambio, o la 
transformación, sino que es muy posible que esa masa atómica continúe a 
voluntad de la réplica auténtica. Es decir, por vosotros mismos por el 
tiempo que creáis necesario y conveniente.  

Y lo será en función de las necesidades que se encuentren en el 
mundo en el que habitéis. Porque esa masa atómica se transformará y 
adoptará otras formas sutiles en función también de la sutileza del mundo 
en el que naveguéis. Pero esa muerte física a la que parece ser tanto 
respetáis, y muchos de vosotros teméis, dejará de funcionar de esta forma 
y vuestros cuerpos nunca, nunca, morirán. Porque la muerte en realidad 
no existe. Hemos hablado de ello en muchas ocasiones, no vamos a 
abundar ahora en ese aspecto para no aburrir o cansar.              

Interesa mucho más conscienciaros de las grandes posibilidades que 
se ofrecen a todo aquel que honestamente reconoce, en primer lugar, su 
ignorancia. Reconoce también que es impaciente, que asume todos los 
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errores, y que está decididamente involucrado en fortalecerse 
anímicamente y espiritualmente.  

Para todos esos elementos, es lógico que nos interese dirigir el 
pensamiento hacia sus personas para que se fortalezcan en el sentimiento  
de reconocimiento universal. Que se den cuentan que el mundo actual es 
un mundo ilusorio, y por lo tanto ficticio. Muy necesario para el 
deambular, para la experiencia, para la transmutación también, pero 
relativo en todos sus aspectos, y por lo tanto superable.  

 

3.1.11. ¿LOS QUE ESTÉN EN MUNDOS PARALELOS VIVIRÁN ESTE  
PROCESO? 

Todo se genera al instante, todo está intercomunicado, todo es un 
holograma, por lo tanto cualquier punto del holograma es lo mismo. Y 
viéndolo desde la tridimensionalidad puede costar entender que se 
transmute todo un universo pleno. Pero así es, es una transmutación 
cósmica. Desde el más pequeño insecto hasta el universo más grande, 
todo ello vendrá modificado, en este caso por la transmutación. 
 

3.1.12. TRAS ESTE PARÉNTESIS SE ATISBA UNA GRAN REALIDAD  

Si llegásemos a entender que en realidad lo que debemos llegar a 
comprender es ese paréntesis tridimensional, que si bien debemos 
respetarlo porque son unas normas impuestas, además por nosotros 
mismos, para fortalecernos en el vínculo de la espiritualidad, llegaríamos a 
comprender a su vez que dicho paréntesis no existe en realidad. Y que tras 
él se atisba una gran realidad cósmica, de la que todos y cada uno de 
nosotros somos partícipes directos y nos pertenece, como es lógico.  

Ahora bien, cuando a través de esa inquietud, de ese miedo y de esa 
sensación de indefensión nos aposentamos dentro de ese paréntesis 
ilusorio hacemos de nuestra vida un templo, y en él creamos filosofías, 
creencias, religiones, estatus..., y en definitiva lo hacemos porque no 
hemos sabido apartarnos debidamente de ese paréntesis.  

Por lo tanto, amigos, hermanos, comprenderéis que este mundo 
tridimensional es a la vez que muy importante y necesario para nuestra 
evolución, para la transmutación de nuestras energías egoicas, para el 
despertar de la consciencia, para la iluminación, es a la vez innecesario 
cuando se ha llegado a comprenderlo. Y deja de ser necesario, y 



  LA TRANSMUTACIÓN                                                                                 Grupo Tseyor 17 

únicamente es un capítulo más que debemos respetar, porque en realidad 
la necesidad está en ese mundo adimensional.  

Esta es pues una terminología que se utiliza para describir el 
universo tridimensional, como una parte infinita, repetitiva, y 
consecuente. En el mundo holográfico se plasma la realidad del mundo 
tridimensional o físico. Sin esa particularidad el mundo no podría 
evolucionar. Ni nuestros cuerpos tendrían apariencia física.  

 

3.1.13. DEL CAOS APARENTE VA A APARECER LA CLARIDAD  
                       MENTAL 

Seamos observadores, seamos inteligentes, seamos nosotros 
mismos, y activemos plenamente el libre albedrío del que gozamos. Y 
preguntaros a vosotros mismos: “si el planeta va a sufrir una 
transformación, ¿para qué va a hacerlo suavemente, dulcemente?” Lo va 
a hacer de una forma agresiva, explosionando a su vez y llevando el caos y 
el desconcierto, porque así se transforma el planeta. Del caos1 apareció el 
universo.  

Del caos, aparente, que pueda producir el estado ilusorio 
tridimensional, va a aparecer la claridad mental. Y, ¿qué entendemos por 
claridad mental? Pues unos nuevos objetivos de consciencia plenamente 
asumidos.  

Pero para ello antes debe forjarse el hierro en la fragua. El hierro 
debe convertirse en una bella joya, en un bello elemento. A base de 
golpes, los golpes que el herrero va a producir hacia y contra el elemento 
para embellecerlo.  

No hay transformación sin dolor. Sí hay únicamente transformación 
sin dolor cuando realmente se comprende, se transmuta y se establece la 
plena conciencia.  

Y en los otros casos, afortunadamente, existe el dolor para la 
transmutación. Pero, ¿qué es un dolor? ¿Qué es el dolor en sí en un 
estado ilusorio, en un estado tridimensional, en un estado que no es? 

 

 
 

 
1 En griego caos significa el vacío producido por abrirse algo de par en par. Hesiodo en su 
Teogonía afirma que el Caos es la madre de todas las divinidades, pues en griego caos es 
femenino.     



  LA TRANSMUTACIÓN                                                                                 Grupo Tseyor 18 

          3.1.14. LA ENERGÍA, EN MAYÚSCULA   

         Nuestros organismos, incluso el organismo planetario y cósmico, no 
se mueven de energía o con la energía. Sí lo hacen sus partículas o 
subpartículas, pero por esa orden expresa del Fractal, penetrando su 
manifestación a través del mismo, dando una réplica exacta del mundo 
invisible.   

         Cuando hablamos de Energía nos estamos refiriendo a ese 
conocimiento interno que nos asemeja al propio Absoluto. Ahí estamos 
trabajando esa energía. Esto significa también que estamos trabajando en 
la transmutación.  

         Y, ¿qué es en el fondo la transmutación? Viene a ser algo así como la 
transformación de nuestro pensamiento. ¿Y acaso el pensamiento es 
energía?  No, por supuesto que no. Si la energía fuera la que contuviera el 
pensamiento, ese pensamiento no podría viajar fuera del espacio y del 
tiempo, porque estaría limitado por las leyes del electromagnetismo.  

         Y esos millones de seres humanos que pueblan la Tierra, para el 
cosmos son muy pocos diamantes, pero son diamantes al fin y al cabo 
producto de la comprensión, de la transmutación y del hermanamiento. 

 

3.1.15. EXISTE UN ESTADO CREATIVO DE INSTANTE EN INSTANTE 

Existe algo real, algo que no está sujeto a las leyes de causa y efecto, 
al mundo dual. Una realidad constante a cada momento, a cada instante. 
No es fija, por lo tanto está en un estado creativo de instante en instante.  

Ahora bien, en función de nuestro nivel vibracional, en función de 
nuestra capacidad mental, debemos ir asumiendo y asimilando dichos 
conceptos y, para ello, nada mejor que establecer correspondencia con un 
mundo tridimensional en el que conjugar espacio-tiempo.  

Y así crear parcelas de conocimiento para el autoanálisis y la 
autoobservación, que junto a la autorreflexión en un punto culminante, 
cual del mismo dimana la alquimia propia de un proceso de 
transmutación, es entonces cuando transformamos esa irrealidad, esa 
ilusión temporal, en una realidad.  

Y, en el instante mismo en que la creamos, deja de existir por 
cuanto nace otra nueva realidad. Que debemos igualmente asumirla, 
transmutarla, para pasar a otra realidad superior, o de nivel vibratorio 
superior, y así sucesivamente.  
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Por lo tanto existe un presente eterno pero, a conveniencia de 
nuestro aprendizaje, necesitamos fraccionarlo y crearle un espacio-tiempo 
y, por lo tanto, un futuro, un presente, y un pasado. Que en el fondo es 
todo lo mismo.  

 

3.1.16. EL EQUILIBRIO DE LAS DOS PARTES 

Este punto es el del equilibrio. Jamás en el mundo de manifestación 
obviaremos esa contraparte de la parte. Que de la contraparte no 
hablaríamos de negatividad, sino de complementariedad. No olvidéis, 
como he dicho anteriormente, que gracias a esas dos partes, cuando esas 
dos partes alcanzan el equilibrio, se establece en nosotros la 
transmutación.  

Y, vuelve a establecerse posteriormente el desequilibrio, y 
buscamos nuevamente el equilibrio a través de la comprensión. Y, cuando 
este equilibrio se alcanza: una nueva transmutación. Que esto significa un 
nuevo estado vibratorio.  

Y así vamos sumando puntos. Que también vale tener presente que 
dichos puntos vibratorios ya jamás se pierden, forman parte de nuestra 
psicología más profunda.  

Y poco a poco vamos cargando las maletas de ese equipaje 
espiritual, que no pesan sino al contrario, están provistas de alas. Y esas 
alas simbólicas nos permiten volar hacia nuestro universo, hacia nuestras 
estrellas.  

 

3.1.17. LA LEY DE ENTROPÍA EJERCE UNA FUERTE PRESIÓN 

Es una fuerza del mundo de manifestación que ejerce una fuerte 
influencia2, en especial dentro del campo psicológico, para intentar 
doblegar en algún momento y de alguna forma la voluntad. En este 
aspecto, la ley de entropía ejerce, como digo, una fuerte presión, y se vale 
de mil y un motivos diferentes y contrapuestos para poder ejercerla.  

Pongamos por caso. Estáis en un proceso de evolución, de 
autoobservación, de equilibrio, para ejercer el sano objetivo de la 
transmutación, pues ahí la ley de entropía se valdrá, como digo, de mil y 
una formas para contrarrestar ese anhelo. Unos, tendrán una fuerte 
presión de la familia, otros de la sociedad, otros de sus propias 

 
2 Para una visión amplia de la acción de esta ley véase la monografía La entropía.   
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debilidades, etc., etc., en lo que encontrarán excusas, y muchas, para 
abandonar ese camino o idea en el anhelo de perfeccionamiento.  

Es decir, la ley de entropía no solo actúa por sí misma a través del 
mundo de manifestación, sino que ejerce una fuerte presión hacia 
aquellas psicologías que pretenden transformarse, evolutivamente 
hablando.  

La ley de entropía es una especie de depreciación en el mundo de 
manifestación, y efectivamente es así. Por lo tanto, a tu pregunta decirte 
que es así, por cuanto la ley de entropía se ha creado para contrarrestar el 
proceso evolutivo, marcando unos ciertos límites en el desarrollo atómico 
molecular de la materia. 

 

3.1.18. ¿DE DÓNDE PROVIENEN LAS FUERZAS DE LA ENTROPÍA? 

Estamos en un mundo ilusorio, fantástico, en un teatro y en esa 
escenificación creamos aquellos ingredientes que pueden ayudarnos a la 
transmutación, en definitiva a la comprensión de nuestro real ser, en base 
precisamente a nuestra capacidad y libre albedrío. 
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3.2. EL AMOR Y LA TRANSMUTACIÓN  

 

3.2.1. EL AMOR TRIDIMENSIONAL ES MUY LIMITADO 

El amor en un lenguaje tridimensional puede ser muy limitado. 
Cuando hablamos de amor cada uno lo aplica en función de su 
conocimiento y sabiduría, pero cuando yo me refiero a amor, me refiero a 
todo. Y claro, en esa manifestación infinita nos manifestamos en todo el 
Absoluto, siendo parte de él. Por lo tanto es un lenguaje que se dirime en 
el amor consciente, y cada uno en su nivel entiende ese lenguaje y lo 
aplica en sí mismo.  

Aunque aquí deberíamos hablar de procesos de transmutación. 
Porque en ese más allá que conocemos como el espacio adimensional, es 
un espacio en el que existe todo el conocimiento, y cada uno bebe en la 
fuente que le corresponde en función de su nivel vibratorio.  

Otra cosa es que vuestra civilización pueda beber próximamente en 
fuentes mucho más abundantes, pero eso dependerá de ese salto 
cuántico en ciernes, y si vuestras personas van a acceder a esos niveles 
conscientemente.  

Pero aquí, en estos momentos, en vuestra vibración, el lenguaje 
que se recibe en un nivel adimensional es un lenguaje ajustado a vuestros 
parámetros mentales. Y la única forma de extrapolar ese conocimiento y 
transmutarlo es en base a la experimentación física tridimensional. Y 
luego, claro está, cada uno de vosotros lo traduce a su lenguaje habitual, 
e intenta trasladar esas ideas a un nivel físico y atrae todos aquellos 
componentes que le van a permitir los espacios comparativos y la 
comprensión de los mismos.  

 

3.2.2. LA BASE ESTÁ EN EL AMOR QUE LO INUNDA TODO 

Ahí está la razón de nuestra existencia, la razón de nuestra 
inquietud, la razón de nuestra desazón. Comprendamos que la base está 
en el amor, pero ese amor bien entendido, ese amor que hace que de 
nosotros parta una energía que inunda todos los corazones, que lo inunda 
todo.  

Depende de nosotros que seamos capaces de generar esa energía 
amorosa que haga que todo lo que nos rodea lo queramos como a 
nosotros mismos. Y ahí está la clave hermética de la transmutación y todo 
eso lo conseguiremos a través de la autoobservación.  
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Ved que es sencillo, ved que este aspecto está al abasto de 
cualquiera de nosotros. Tanto del que asume unos conocimientos 
superiores como de aquel que piensa que ningún conocimiento posee, 
pues a la vez los posee todos.  

 

3.2.3. LA CREACIÓN A TRAVÉS DEL AMOR  

Esto es el resumen podríamos decir de la creación. Porque la 
creación indudablemente se ha hecho a través del amor. Y a través del 
amor se transforma. Esto no es tan difícil de entender.  

Me permito sugeriros que pensemos en nosotros mismos. 
Querámonos mucho a nosotros mismos porque será sinónimo de que 
queremos a los demás por igual.  

Para conocer en nosotros el grado de transmutación egoica será al 
comprobar en nosotros mismos el grado de felicidad.  

El grado de felicidad es muy difícil de evaluar. Pero empecemos por 
poca cosa. Por la mañana cuando nos levantemos, comprobemos si 
sonreímos a la vida, si disfrutamos con el nuevo día. Durante el día, 
cuántas veces sonreímos, cuántas veces pensamos en el amor hacia los 
demás.  

Esto es lo mejor de todo como termómetro individual, íntimo: el 
sonreír. Si sonreímos, en función de la inten 

 

sidad de nuestra sonrisa interior, estará la comprobación exacta de 
nuestro posicionamiento psicológico.  

 

3.2.4. LA VERDAD: EL CRISTO   

Algunos de vosotros opináis que nuestras charlas a veces se repiten, 
que se manifiestan ejemplos o parábolas que ya desde miles de años atrás 
se vienen diciendo. Pero es que la cosa es mucho más sencilla de lo que en 
un principio pueda parecer, y es recurrente porque la verdad solamente 
tiene un nombre, que es el Cristo.  
 

3.2.5. ESTAMOS HABLANDO DE INSPIRACIÓN 

Este es el fiel de la balanza que nos va a indicar que el proceso de la 
religión, del religare interno, se está produciendo. Y fijaros amigos míos 
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que no estamos hablando de inteligencia ni de intelectualidad, ni de 
imposición, ni de enseñar. Estamos hablando de transmutación. Estamos 
hablando de inspiración. Estamos hablando de comprensión profunda. Y 
yo os pregunto, ¿a través de qué creéis se va a producir y se está 
produciendo, de hecho, esa transformación? Indudablemente y, repito 
una vez más, a través de la autoobservación de instante en instante.   

Tendríamos que hacer una distinción, que más que distinción es 
pormenorización de inquietudes en los adolescentes. Existe un marcado 
acento educacional, cultural y social, de los progenitores. Estos, de alguna 
forma, marcan la psicología del adolescente y le hacen modificar, a veces, 
su propia espontaneidad, su libre albedrío.  

Ese Cristo cósmico que se eleva a través de la autoobservación, de 
la transmutación, de la objetividad de pensamiento en suma. Unos le 
llamarán una cosa, otros otra. En el tiempo se utilizarán unos ejemplos, en 
otros tiempos otros, pero en definitiva, lo importante, lo que es repetitivo 
o pueda parecerlo, únicamente es válido si verdaderamente se llega a 
comprender completamente.  

En ese trabajo crístico de transmutación existe una norma común 
que es el amor que empleemos en el trabajo, en nuestra vida, en nuestras 
circunstancias, con lo que nos rodea. Ese amor que puede recibir infinitas 
acepciones pero que en síntesis es la madre de todo el universo visible e 
invisible. 

 

3.2.6. UNA ENERGÍA LIGADA AL GRADO DE AMOR 

Es únicamente una forma de expresión, para entendernos. Nada 
existe, por lo tanto en un planteamiento adimensional no puede existir 
una energía tal y como la conocemos en el plano tridimensional de 
vuestro nivel. En niveles superiores existe Energía, pero tampoco una 
energía propia del electromagnetismo, tendríamos que hablar de otros 
tipos de energía muy superiores, que no se basan precisamente en el 
electromagnetismo.  

Pero en este caso, vosotros, en este aspecto, en este mundo, no 
disponéis aún del conocimiento que os podría proporcionar otro tipo de 
energía, que derivaría hacia una modificación atómica. Una energía capaz 
de crear un mundo tridimensional, de recrearse en los objetos, pero esa 
energía de la que estoy hablando va muy ligada con el grado de amor, e 
inocua e inexacta en su procedimiento cuando el amor no corona todos 
los actos necesarios para tal transformación, que en este caso hablaríamos 
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de transmutación, de una alquimia, de una alta alquimia producida por el 
amor. Y estaríamos hablando, por supuesto, de luz, pero no de luz propia 
del electromagnetismo, por supuesto. 
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3.3. EL SEXO Y LA TRANSMUTACIÓN 
 

3.3.1. EL SEXO 

La educación sexual, tal y como la tenemos prevista desarrollar aquí 
en este nivel, será una de las formas rápidas de transmutación para 
alcanzar ese éxtasis al que irremediablemente estamos “condenados”, 
entre comillas3.  

 

3.3.2. EL AMOR A NUESTRA PAREJA  

Muy importante, por cierto. Vais a empezar, no voy a decir cuándo4, 
unos ejercicios que van a derivar hacia la educación sexual. Y para ello 
será necesario disponer de una pareja para ayudar en ese proceso de 
transmutación. Por lo tanto, el equilibrio en dos partes claramente 
diferenciadas, trabajando en la unidad, puede ser esencial.  

Todo ello precisamente por la necesidad que sentimos de 
transmitiros el anhelo de perfeccionamiento de vuestro pensamiento. 
Para ello estamos aquí y ahora, en este tiempo, para mejorar 
rentabilidades.  

Y muchos vais a tener la oportunidad de llevar a cabo este proceso 
de iluminación, de iniciación, de transmutación, y de éxtasis, a través de 
vuestras parejas.  

Y otros, por supuesto, llegarán al mismo punto a través de  trabajos 
similares, que también aplicaremos debidamente.  

 

3.3.3. LA SEXUALIDAD CON AMOR  

Existen muchos aspectos en la sexualidad. Importante por cierto ya 
que del sexo proviene la raza y la continuidad de la especie. Hay muchas 
maneras de contemplar el acto sexual. No voy a analizar vuestro aspecto, 
vuestra conducta, nunca lo haré.  

Sí puedo indicaros que nosotros también practicamos la sexualidad. 
Y es una sexualidad en la que nos transmitimos energía mutuamente, a 

 
3 Véase la monografía La sexualidad, Esbozo de Tantra Yoga.  
4 En 2013 Noiwanak nos dio un taller, restringido para la Tríada, sobre Las posibilidades 
infinitas, en donde se habla de relaciones entre personas con distinto rol sexual. Por otra parte 
en los Talleres de Interiorización dados a los Muuls en los Muulasterios hay un Taller de Pareja 
en la que se trabaja la transmutación a través del amor de la pareja.  
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través de un acto de amor muy profundo. Y os garantizo, amigos, 
hermanos, que cuando experimentéis ese tipo de vibración 
comprenderéis exactamente mis palabras.        
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3.4. LA HERMANDAD Y LA TRANSMUTACIÓN 

 

3.4.1. LA HERMANDAD COMO FORMA DE TRANSMUTAR  

Sugerimos la hermandad porque es la única forma posible con la 
que podremos transmutar nuestros pensamientos5, porque al mismo 
tiempo obtendremos de nuestros congéneres, de nuestros hermanos, el 
correspondiente espejo para reflejarnos.  

La hermandad es necesaria para explicarnos, hablarnos, dialogar… 
Sacar conclusiones y elevar nuestra vibración en un cántico común, cual es 
la energía vibratoria que trasciende de nuestros pensamientos y 
corazones y hace que la misma nos acelere en nuestra vibración, que es lo 
mismo que decir transmutación.  

Porque a través de la transmutación inferimos a nuestro organismo 
físico un medio para la extrapolación mental, con lo que se consigue u 
obtiene un alto rendimiento espiritual. Por cuanto establecemos conexión 
directa con nuestro mundo espiritual, con nuestra propia realidad. De allí 
obtenemos algo aquí, que en el fondo es todo aquí y ahora.  

En realidad si no nos hermanamos, si no partimos del bien y del mal 
como una fuerza muy poderosa que únicamente nos es posible ejercerla a 
través del sabio equilibrio de la misma, si no actuamos de esa forma, si no 
comprendemos perfectamente que necesitamos los dos factores 
completamente equilibrados, no será posible esa transmutación.  

Y si nuestro pensamiento no transmuta quiere decir que está fijo 
siempre en unas determinadas estructuras mentales, que estas no 
cambian. Si no cambian estamos fijos, y si estamos fijos no existimos 
verdaderamente en un mundo real.   

 

3.4.2. UN ACTO DE SOBERBIA EN LA ADIMENSIONALIDAD 

Dicho paréntesis, como hemos comentado en alguna otra ocasión, 
sirve para la transmutación, para generar a través de la misma una 
limpieza cósmica a nivel de consciencia.  

Y el atlante dentro del paréntesis está trabajando en esa ilusión 
también, para por un lado distraerse y al mismo tiempo superar ese listón. 
Por el cual una de sus réplicas ha quedado apresada y de alguna forma 

 
5 Hay una amplia monografía sobre El Hermanamiento, que abunda más en su importancia y 
trascendencia. 



  LA TRANSMUTACIÓN                                                                                 Grupo Tseyor 28 

limitada a través de unos sentidos, de una posición psicológica 
determinada, que inversamente proporcional a su capacidad, amplia 
capacidad de reestructuración y de regeneración, se ve sometido a unas 
limitaciones propias del referido error. Ocasionado, como digo, por un 
acto de soberbia en un momento determinado de su estancia y presencia, 
omnipresente, en el mundo adimensional.  

Todo ello no deja de ser más que una experimentación. Aunque es 
lógico pensar que tales cuerpos, sometidos a dichas limitaciones, también 
comprendiendo una amalgama completa de átomos sabiamente dirigidos 
para conformar un espacio ilusorio virtual, y por lo tanto no real, acogen 
en su seno a dichas réplicas genuinas apresándolas. Y transmitiéndoles 
una poderosa razón para que ellas mismas se impulsen, a través de la 
adquisición de la debida consciencia, para que puedan darse cuenta de su 
estado psicológico, y lo abandonen para siempre.  

No es normal que ninguna de nuestras réplicas esté sujeta a tales 
limitaciones. No es normal que suframos esa limitación, siendo como 
somos seres divinos libres para navegar por todo el cosmos, y al mismo 
tiempo cocrear aquellos estadios o niveles en los que nuestro 
pensamiento trascendental está incluido.  

Así, en el momento en que el atlante, por serlo, llega a este punto 
de conocimiento se ve libre de ataduras. No debe ya andar preso y 
limitado ante unas circunstancias que en el fondo también son ilusorias, y 
por lo tanto a nada llevan.  

Así también, en este mundo tridimensional de vuestro nivel, en 
donde una de las infinitas réplicas habita y cohabita, y muchas veces sufre 
la depreciación y la fuerza entrópica, es un sueño. Por lo tanto, el deseo 
de perdurar en este espacio tridimensional, es un deseo egoico propio del 
desconocimiento a un cierto nivel. En este caso concreto en el nivel en el 
que estamos hablando ahora.  

 

 

 

 

 
 

 



  LA TRANSMUTACIÓN                                                                                 Grupo Tseyor 29 

3.5. LOS SUEÑOS Y LA TRANSMUTACIÓN 

 

3.5.1. EL MUNDO DE LOS SUEÑOS NOS AYUDA A EVOLUCIONAR 

Y allí, entonces, se presenta una doble pregunta o cuestión. Y la 
primera de ellas será preguntarnos, si este mundo de los sueños nos 
ayuda a evolucionar espiritualmente6. Y entonces deberíamos contestar 
que sí, siempre y cuando nuestro pensamiento se transmute. Y, oh 
paradoja, ¿cómo puede transmutarse un pensamiento en el mundo de los 
sueños, si en realidad estamos convencidos que la transmutación de 
nuestro ego solamente es posible hacerla en el mundo tridimensional?  

Y es entonces cuando, se nos plantea la segunda cuestión, ¿en 
realidad el mundo de los sueños es o no es efectivo para el proceso 
evolutivo, si no es un espacio tridimensional? Y claro está, una mente 
despierta, una mente inteligente, se dará cuenta en seguida que el mundo 
de los sueños tendrá dos vertientes diferenciadas.  

Una, que podemos vivir un sueño, un sueño de los sentidos, una 
ilusión, y no avanzar en absoluto, y quedarnos quietos. O bien, podemos 
emplearnos, a través de nuestra capacidad como aprendices, para crear 
un mundo a nuestra medida, un mundo de los sueños a nuestra medida, y 
darle el doble sentido, la figurada dualidad que impera en el mundo 
tridimensional, y entonces sí que podemos avanzar.  

Y claro, ahí surge una tercera cuestión, y es que si en realidad 
estamos en un espacio adimensional como es el de los sueños, y podemos 
transmutar por una de esas vías nuestros pensamientos egoicos, 
transformarlos, equilibrándolos, y despertar consciencia, en seguida nos 
daremos cuenta de que estamos hablando de mundos paralelos, y esos 
mundos paralelos son tridimensionales también.  

Y entonces, cuando el individuo llega a ese nivel del despertar, se 
da cuenta que el mundo tridimensional puede tener infinitas vibraciones 
o dimensiones, y claro está, cuando llegamos a ese punto, subimos de 
nivel o vibración y nos situamos en una tercera dimensión una vez más, 
pero con mayor nivel vibratorio.  

 

 

 

 
6 Véase la monografía Los sueños. Un medio de acceso a la adimensionalidad.  
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3.5.2. LA TRANSMUTACIÓN Y EL SUEÑO CONSCIENTE 

El sueño consciente significa llevar al recuerdo físico dicha 
manifestación onírica. Esto significa también que si disponemos de un 
sueño consciente, y logramos recordarlo en la vigilia, podremos pasar a 
analizarlo y, tal vez, si no todo una parte o una pequeña parte, según cada 
uno, puede llegar a comprenderla. Y al comprender se transmuta. Por lo 
tanto, la cuestión puede resolverla y llegar a transmutarla, con lo cual 
alcanzará unos grados determinados de vibración mayor. 
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3.6. LA ILUMINACIÓN Y LA TRANSMUTACIÓN 

 

3.6.1. LA ILUMINACIÓN APARECE EN UN EQUILIBRIO TOTAL 

La iluminación aparece en el momento en que conseguimos ese 
equilibrio total, ese desapego circunstancial total, que nos permite 
rememorar las experiencias tridimensionales y asumirlas y transmutarlas 
en ese chispazo instantáneo de iluminación.  

Pero luego esa iluminación7 dará paso nuevamente a este estado 
tridimensional, porque nuestro objetivo no es abandonar el mundo físico, 
sino abundar en él y adquirir experiencia a través de los diferentes 
escenarios que previamente nos hemos fijado. 

El mundo tridimensional es únicamente una herramienta para 
escenificar unos determinados actos vitales y aprender de ellos. El mundo 
tridimensional es una especie de espejo en el que nos reflejamos para ver 
nuestra imagen, pero nuestra imagen no la vamos a transformar en el 
propio espejo, porque ese espejo tridimensional es inaccesible para la 
transmutación, aunque sí nos va a reflejar nuestra realidad. Y, en el 
instante en que ese chispazo de iluminación nos transporta 
simultáneamente al mundo imaginativo, de inspiración que es el absoluto, 
allí podemos comprender exactamente nuestra posición real, 
comprenderla, asumirla y transmutarla. Justo en ese momento es cuando 
alcanzamos un nuevo grado de vibración. 

 

3.6.2. LA ILUMINACIÓN A TRAVÉS DE LA TRANSMUTACIÓN EGOICA 

El concepto egoico es como una tarea y actividad necesaria para 
alcanzar la iluminación a través de la transmutación de esa misma 
proporcionalidad egoica.  

Vosotros, como enseñantes, creéis que el alumno tiene que 
entender todas vuestras alocuciones, impresiones y experiencias, pero 
estáis en un craso error, porque el alumno debe esforzarse cada vez más 
en intentar alcanzar vuestra cota de intelectualidad, de conocimiento y de 
comprensión.   

Todos vosotros habéis alcanzado en algún momento el grado de 
iluminación. Porque dicho grado no es permanente, es esporádico y 

 
7 Para un tratamiento más amplio sobre esta realidad véase la monografía La Iluminación. La 
consciencia unitotal.  
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solamente se alcanza cuando la alegría interior, la risa interior, la ilusión 
por un mundo mejor, y la hermandad entre los hombres se alcanza. En ese 
instante se llega a la iluminación.  

Ese es el estado al que la próxima generación en las próximas 
sociedades armónicas el ser humano podrá alcanzar plenamente y a 
voluntad. 

  

3.6.3. SE VISLUMBRA EL DESPERTAR DE LA CONSCIENCIA  

Se vislumbra el despunte del despertar de la consciencia cuando el 
ser humano empieza a preocuparse y a ocuparse del medio ambiente, de 
su planeta, piensa en él como algo propio, algo que lo sostiene y da vida, 
gracias a ello y a él, es posible la transmutación de energías egoicas, y a 
través de este proceso también, llegar a sublimar el pensamiento de unión 
y de hermandad.  
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3.7. ACTITUDES Y ESTADOS DE ÁNIMO PARA TRANSMUTAR 

 

3.7.1. EL TERMÓMETRO DE LA EVOLUCIÓN  

Si queréis saber exactamente vuestro posicionamiento psicológico, 
observad a vuestro alrededor y, cuando a través de esa mirada al exterior 
en vuestro pensamiento no exista ni el odio, ni el rencor, ni la ira, ni el 
miedo, y todo lo que veáis a vuestro alrededor lo améis de todo corazón, 
entonces os daréis cuenta de lo que significa unidad y hermanamiento. 

Mientras tanto, podéis ir experimentando pequeños chispazos de 
esa conciencia superior, de ese sentimiento que está naciendo en vuestro 
interior, de unidad y hermanamiento, ese es tan solo un principio. 

Observaros a vosotros mismos y haced un autoexamen de 
consciencia y, a mayor grado de amor que podáis trasladar al exterior: a 
quien sea, al desconocido, al mendigo, a cualquier humano, animal o 
planta. Ese sentimiento os dará a entender que vuestro cambio 
cromosómico y adeneístico se está conformando. 

Mientras ese sentimiento no impere en vosotros, lo único que 
debéis hacer es reflexionar a través de la introspección, y preguntar qué 
es lo que está pasando, y el porqué esa puerta a la que estáis llamando no 
se abre aún. Porque a veces de pedirlo de una forma intensa, consciente, y 
amorosa, al final se abre. 

La transmutación de energías o de sentimientos de cada uno de 
nosotros, en particular cuando se trabaja en grupo, no únicamente 
repercute en el buen funcionamiento grupal y en los propios miembros 
del grupo, sino que trasciende otros espacios, y llega a todo el cosmos 
infinito. 

 

3.7.2. EL ENTUSIASMO  

Pediros también que os entusiasméis, que os animéis, que os 
ilusionéis, porque con el entusiasmo vais a andar el camino mucho mejor.  

Y sobre todo, que os apliquéis la hermandad en vosotros mismos y 
que seáis inteligentes, y que seáis objetivos, y que os deis cuenta de que 
algo falla en vuestras vidas si después de todo el conocimiento que habéis 
adquirido, y que es mucho, aún estáis en el mismo posicionamiento 
psicológico.   
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Daros cuenta de que es todo más sencillo de lo que os podáis 
imaginar, pero debéis dar un paso decidido y valiente. De renuncia, de 
humildad, de unidad. Y esperad pacientemente porque esas energías os 
van a ayudar, como nunca, en estos tiempos que corren.  

No se trata de desear, no se trata de querer cambiar. Únicamente se 
trata de fluir porque todos los ingredientes están ya en la cazuela 
cociéndose. Se trata de poner el fuego adecuado. Este fuego 
alquímicamente podríamos relacionarlo con la transmutación.  

 

3.7.3. CADA UNO VA A UBICARSE EN SU LUGAR 

Nadie va a localizar ni a ubicar a nadie. El proceso es mucho más 
sencillo: cada uno va a ubicarse en su lugar.  

Aquellos que creen en sí mismos. Aquellos que creen en la 
resurrección. Aquellos que creen en la revolución de la consciencia. 
Aquellos que creen en la transmutación psicológica. Aquellos que están 
convencidos de que el desapego es la única fórmula válida para la 
evolución. Aquellos que creen en el libre albedrío, que respetan el libre 
albedrío de los demás, que comprenden a los demás, que se hermanan 
con los demás, aquellos, todos aquellos individuos, sabrán cuando habrá 
llegado el momento.  

Sabrán, además, cómo hacer funcionar su propia nave. Sabrán cómo 
acceder a esos espacios adimensionales, a esos otros mundos. No habrá 
duda, en absoluto.  

Pero nadie los va a designar, se va a designar uno mismo a través de 
su propia consciencia.  

 

3.7.4. NOS GUSTARÍA QUE DESPERTASEIS POR VUESTRO ESFUERZO 

¡Qué poco nos gusta haceros despertar de vuestro sueño! ¡Cuánto 
nos gustaría que despertaseis del sueño de los sentidos a través de 
vuestro esfuerzo!  

Debemos ser cautos. El diamante en bruto que alberga vuestras 
personas, vuestra consciencia, debe pulirse a través de vuestra propia 
transformación y transmutación.  

Y, si bien podría conseguirse un perfecto diamante en vosotros a 
través de nuestra capacidad para hacerlo, no serviría absolutamente de 
nada el tener un planeta lleno de diamantes.  
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En cambio, sí valdrá la pena tener un planeta, tal vez, con pocos 
diamantes, pero que estos hayan sido pulidos por sí mismos a través de la 
comprensión. Porque esos últimos diamantes serán los prototipos para 
alcanzar a su vez nuevas cotas de iluminación.   

Hace dos mil años, el Cristo apareció sobre la faz de la Tierra, y en 
aquellos tiempos en los que la cultura y el conocimiento eran muy 
mediocres, consiguió un gran hito, que fue sensibilizar a unos pocos, muy 
pocos, pero gracias a esos pocos, hoy después de 2000 años transcurridos, 
ha conseguido sensibilizar a millones.  

 

3.7.5. EL DESAPEGO  

El daño es una cuestión puramente mental, el ego es mental. Por lo 
tanto, en el desapego se produce una desintegración de ese ego mental, 
una transmutación de ese ego mental, digámosle también una 
eliminación. Por ello, la ausencia de esa masa egoica transmutada a través 
de la consciencia, elimina por decantación todo el proceso del dolor. 

 

3.7.6. PACIENCIA, AMOR, DULCE ESPERA 

Aquí también pedimos por ello, paciencia. Porque no se trata de 
realizar una alquimia a través de un deseo, no se trata tampoco de una 
transmutación a través de unos determinados ejercicios, porque eso 
invalidaría muy mucho el proceso, puro proceso de transformación de 
vuestras personas.  

Aquí, tal vez, volveríamos a caer en el mismo error de siempre. En 
creer que somos lo suficientemente capaces para vencer la ley de 
entropía, transformarnos, y alquímicamente transmutar para situarnos en 
planos superiores.  

Este es un error en el que los atlantes de esta generación cayeron 
en su momento, caísteis en su momento. Y volveríais a caer por supuesto 
en la actualidad, por cuanto vuestros conocimientos técnicos y científicos 
van muy parejos con el anterior episodio, ocurrido hace ya mucho tiempo 
en la historia de este planeta.  

Así que la transformación vendrá a través de la paciencia, del amor, 
y sobre todo de la dulce espera. Tenéis todos los ingredientes, y 
únicamente falta que cuezan con equilibrio, en la alquimia adecuada, pero 
sin excesos. Con un equilibrio completo. 
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         3.8. HERRAMIENTAS PARA TRANSMUTAR 

 

3.8.1. HAY OTROS MEDIOS PARA SITUARSE EN EL NIVEL REAL 

El primero, una buena armonización de cuerpo y espíritu. 

El segundo, tener constancia de nuestro pensamiento a cada 
instante de nuestra vida consciente. 

El tercero medir precisamente nuestra andadura tridimensional 
sabiendo en todo momento que estamos aquí para llevar un trabajo 
específico, digo llevar a cabo un trabajo específico, cuál es el 
reconocimiento de nuestro propio ser a través de una mente 
tridimensional. 

En cuarto lugar, reconocer plenamente que nuestra existencia 
tridimensional es la única base posible para llevar a cabo un trabajo de 
clarificación de ideas, de extrapolación, y, por lo tanto, de regeneración 
psicológica y mental. Lo que significa un trabajo alquímico de 
transmutación de energías. Si olvidamos que este espacio tridimensional 
es el único apto para llevar a cabo trabajos de transmutación y de 
regeneración mental y espiritual al mismo tiempo, olvidaremos una 
premisa importante, con lo cual nos adormeceremos en una situación 
letárgica, que será proclive al desencanto, a la frustración, y al desengaño. 

Y en quinto lugar, reconocer plenamente que las posibilidades de 
nuestra mente son infinitas, estudiando paso a paso el proceso mental 
que llevamos a cabo, como he dicho anteriormente, también a través de 
la autoobservación.  

Sin embargo, hemos de reconocernos primero, y reconocernos 
también, a través de nuestra propia personalidad, entendiendo que la 
misma será proclive a adornarse superfluamente de conceptos, cuando en 
realidad lo que interesa es tener una mente abierta, fluida, y muchas, 
muchas veces, libremente pensante. 

 

3.8.2. ESTÁIS INMERSOS EN UNA VORÁGINE DE CAMBIO CONSTANTE 

Podemos ayudar. De hecho lo estamos haciendo aunque no os deis 
cuenta de ello. Precisamente por eso, porque no os dais cuenta de ello os 
podemos ayudar. ¿No entendéis que no puede ser de otra forma? ¿No 
entendéis que el esfuerzo debéis realizarlo vosotros mismos?  
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Sí, me diréis que tenemos suficiente conocimiento como para 
resolver todos los problemas de este mundo. Y yo os contestaría que eso 
es cierto, pero no es posible. El curso es para vosotros, la enseñanza es 
para vosotros, y en vosotros está la solución. 

Tenéis capacidad suficiente: vuestros cromosomas, vuestro sistema 
adeneístico, vuestros parámetros mentales, han cambiado. Daros cuenta, 
por favor, de que estáis inmersos en una vorágine de cambio constante.  

Lo que hoy sirve mañana ya no. Esto significa que debéis cambiar de 
pensamiento, y ¿cómo se cambia de pensamiento sin cambiar nada de 
nosotros mismos? Sencillamente transmutando. Y la transmutación llega 
a nosotros a través de la comprensión, de la autoobservación, del 
pensamiento consciente, de la erradicación del miedo, que no la 
disolución del ego del miedo, que es muy diferente.  

Debemos saber compartir los espacios, porque esto significa 
equilibrio, y lo hemos hablado en otra ocasión.  

Debemos saber permanecer atentos y observadores del medio que 
nos rodea y, en este punto, hallaremos la comprensión, y nos reiremos de 
todo lo que anteriormente nos haya producido desconfianza y miedo.  

En realidad, el hombre no debe temer. Nada debe temer porque en 
él está el Absoluto, porque él forma parte de ese infinito mundo creativo. 
Así pues, debemos comprender más allá de lo que nuestra mente 
tridimensional determinista y lógica nos sugiere. 

 

3.8.3. NUESTRA TECNOLOGÍA  

Podemos decir que nuestra tecnología se basa en el pensamiento 
sublimado. Así, no necesitamos tecnología, porque nuestro pensamiento 
trascendente nos equipara en cualquier ausencia de útiles, y al mismo 
tiempo nos facilita todas aquellas herramientas que precisamos, siempre 
y cuando debamos trasladarnos a espacios tridimensionales.  

En ellos nuestra tecnología es una pura tecnología, y debemos 
entender como tecnología aquello que nos permite catapultarnos hacia 
espacios-tiempo necesarios para la transmutación egoica. Porque 
nuestras humanidades avanzan también a través del camino evolutivo en 
base a sumergirnos en espacios tridimensionales adecuados a nuestra 
vibración, para desarrollar la recurrente cadena evolutiva, que ha de 
reunificarnos con el Yo Absoluto del que hablábamos anteriormente.  
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3.8.4. LA HERRAMIENTA MÁS EFICAZ 

Las energías no van a transformar en absoluto ningún 
cuestionamiento mental.  

Las energías lo único que van a hacer es propiciar que cada uno de 
vosotros pueda coadyuvar en la reestructuración cromosómica y 
adeneística.  

Por ello, será menester que vosotros mismos a través de la 
comprensión, de la autoobservación, y, en definitiva, de la transmutación 
de vuestras propias energías, podáis ser conscientes de aquello que 
necesitáis en todo momento.  

Y cada uno de vosotros comprenderá y usará aquella herramienta 
que le va a ser más eficaz.  

 

3.8.5. LO QUE LA PIEDRA REPRESENTA 

No habéis preguntado aún qué representa la piedra en el mundo.  

La piedra es el símbolo de la transmutación, y la piedra, como he 
dicho anteriormente, nos va a llevar a la liberación. Precisamente por su 
capacidad de almacenar energía.  

Por lo tanto, en lo más simple se basa lo más completo, lo más 
grandioso, y en la piedra tenemos el simbolismo, en primer lugar, de la 
humildad.  

Así que amigos, hermanos, os dejo en esa reflexión interior. 
Descubrid cada uno de vosotros el significado de vuestra piedra, de 
vuestro sustento espiritual. Cubridla con amor, porque la misma os 
devolverá multiplicado dicho amor. Participando a los demás de la dicha 
de pertenecer a ese estadio evolutivo superior en ciernes.  

 

3.8.6. SÍNTESIS ES TRANSMUTACIÓN 

La síntesis es lo mismo que decir que todo es amor. Y en verdad es 
así. Todo, todas las cosas que podríamos nombrar aquí y ahora, y durante 
miles de años estaríamos haciéndolo porque no acabaríamos su 
descripción, es lo mismo que decir amor. En la palabra amor está, por 
supuesto, la síntesis.  

A partir de ahí que cada uno haga sus propios cálculos y recapacite, 
porque en definitiva cuando nos trasladamos al mundo adimensional 
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recogemos en síntesis todo el conocimiento. Por lo tanto, síntesis es 
transmutación.  

 

3.8.7. LOS CONCEPTOS NOS AYUDAN COMO MULETAS 

Conceptos muy reflexionados, intelectualmente hablando. Muy 
válidos si los mismos logran llevar a la sensibilidad suficiente como para 
embarcarse en un mundo más abstracto, más imaginativo, más creativo. Y 
lo es, cuando se abandona, entre comillas, la “intelectualidad” propia de 
unos conceptos que solo sirven para ayudarnos, a modo de muletas, en el 
intento de cultivar esa faceta amorosa y espiritual. Que en todos es, 
digamos, una obligación cósmica el procurarla.  

Cuando lleguemos a este punto como digo, de imaginación, de 
abstracción, nos daremos cuenta de que todo en este mundo de 
manifestación es nada. Por cuanto la experiencia vivencial de la realidad 
no puede asumirse a través de ningún concepto, sino que se asume en su 
totalidad mediante la comprensión profunda.  

En un acto de transmutación que nos lleva indefectiblemente hacia 
la consecución o alcance de unos determinados grados que, lógicamente, 
son puro concepto pero que en realidad nos ayudan a mantener las 
expectativas constantes en un mundo de manifestación. Que entendemos 
que no es otra cosa que una ilusión para, abandonando el paréntesis que 
la misma encubre, abrirse a un mundo infinito de percepciones. Y esa 
apertura a nosotros llega en función del nivel vibratorio.  

Así que la magnificencia del Absoluto es inmensa e infinita, y 
nosotros a través de nuestra vibración llegamos a consolidar pequeñas 
parcelas de ese inmenso océano de consciencia.   

 
3.8.8. TRANSMUTAR NO ES UN CONCEPTO ES UNA REALIDAD         
          PURA 

Transmutar no es ningún concepto, es una realidad pura, es un 
estado vibracional que nos transporta a un pensamiento superior, siendo 
como es el pensamiento no energético.  

Nada es que pueda ofrecerse a través de un abanico multicolor, en 
un concepto global de apariencia, es solamente apariencia. Porque en 
realidad son estados emocionales, intuitivos, creativos.  

Y todo eso, todo ese ranking de prioridades que debéis analizar, si 
es que es vuestro deseo llegar a entender al menos la idea del mensaje, es 
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que os ha de llevar a un punto tal en el que vuestras creencias, vuestros 
apegos, vuestros sentimientos de indefensión, miedos, etc. etc., deben 
desaparecer de facto. Por cuanto vuestro pensamiento, si llega a este 
punto de organización, ha de ser un pensamiento totalmente diferente al 
actual.  

Estamos hablando de favorecer una transmutación, un paso hacia 
adelante muy importante. Que nada tiene que ver con las actuales teorías 
y prácticas que se desarrollan en el mundo tridimensional hasta ahora 
conocidas. Es algo tan diferente, que para que vuestra intuición llegue a 
traspasar esa barrera psicológica del mundo tridimensional deberéis hacer 
un acopio de improvisación total.  

 

3.8.9. ESTAMOS EN LA ADIMENSIONALIDAD 

Estamos en la adimensionalidad. Somos estrellas que participamos 
en el mundo tridimensional de unas secuencias para, como digo, la 
transmutación, y no al revés.  

Este es el trabajo al que cada uno de vosotros debéis dedicaros: 
llegar a comprender el porqué. Si acabo de indicar que nosotros estamos 
en la adimensionalidad, y aquí aplicamos unas secuencias determinadas, 
en un paréntesis ilusorio, ficticio, aunque muy interesante y trascendente, 
también podemos suponer que estamos en otros lugares del multiverso, 
aplicando también conocimiento y práctica. Así, la cuestión a resolver será 
saber en dónde estamos realmente.  

Y realmente estamos en la adimensionalidad porque somos, como 
hemos venido diciendo en determinadas ocasiones, partículas divididas o 
multidivididas del Absoluto.  

Y si el Absoluto es y no es, nosotros como partículas, como 
Absoluto, como Yo en retroalimentación, también somos y no somos. Por 
lo tanto no somos nada. Y si no somos nada, lógica y evidentemente 
nuestra “residencia”, entre comillas, nuestra única y real residencia, se 
ubicará en un mundo adimensional, y no en un mundo tridimensional, 
como es este.  

 

3.8.10. VUESTRO PATRÓN AUTÉNTICO ESTÁ EN LA  
             ADIMENSIONALIDAD 

Deberíais imaginaros que vuestro patrón auténtico y real está en la 
adimensionalidad. Que estáis en la adimensionalidad y observáis a ese 
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muñeco dentro de una Matrix, actuando como buenamente puede. Así 
deberíais observar vuestro mundo. Asimismo daríais mayor amplitud a 
vuestro pensamiento, a vuestros conceptos y análisis. Deberíais pensar 
pues desde el otro lado, desde la adimensionalidad.  

¿Y cómo se hace esto? En primer lugar con un completo equilibrio 
de vuestras personas. Sin el equilibrio nada vais a conseguir.  

Equilibrio significa paciencia, tenacidad y abandono de todo tipo de 
miedo. Y dentro del miedo todos podéis saber que está el factor apego. Y 
el apego se reviste de muchas necesidades, pero en el fondo es miedo. 
Por lo tanto, ahí entra un factor fundamental, que es la inhibición.  

Deberíais tener un pensamiento inhibido, únicamente focalizado 
hacia la transmutación, hacia el equilibrio, hacia el sin miedo. Y todo esto 
se puede resumir en una sola palabra: fluir. Y cuando ello se produce 
estáis analizando, estáis observando, mejor dicho, autoobservando 
vuestro ser, a través de la adimensionalidad.  

 

3.8.11. LA AUTOOBSERVACIÓN DURANTE EL DÍA 

Uno de los puntos básicos a tener en cuenta, por vosotros mismos, 
es el plano de la autoobservación: la autoobservación de instante en 
instante. Y precisamente por esa ayuda extraordinaria que estáis 
recibiendo os puedo decir que si aplicaseis la autoobservación de instante 
en instante durante el día, sin pérdida de vuestra consciencia, por la noche 
llegaríais a consolidar una concordancia casi perfecta con la 
adimensionalidad, con todos los hermanos, con vosotros mismos en los 
espejos interdimensionales de la nave Tseyor.  

Entonces sobrarían muchas palabras, y explicaciones, y entenderíais 
perfectamente que la razón básica de vuestra existencia está en la 
transmutación, y esta únicamente es posible a través de la 
autoobservación, y os daríais cuenta perfectamente de cuándo estáis en la 
nave interdimensional y cuándo viviendo en este mundo ficticio e ilusorio. 
Es decir seríais conscientes perfectamente de vuestro estado. Y esto aun 
no es posible precisamente por esa falta de la debida autoobservación.  

Pero ya digo, estáis facultados a través del nombre para recibir 
dicha información y ayuda cósmica, y ya no depende de nosotros 
puramente, depende de vosotros mismos, que en el empeño y el anhelo 
lo consigáis.  
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Lo tenéis en vuestras manos, lo tenéis tan cerca, que a veces 
sonreímos todos en la adimensionalidad por la tozudez de vuestros 
planteamientos, que siguen embarcados aun en unos anquilosados 
pensamientos deterministas.  

Pero confiamos también plenamente en que ese velo de los 
sentidos se descubrirá, y entonces todos juntos, en el equilibrio de las dos 
partes, podremos sonreír definitivamente. Estamos en ello. Así que de 
vosotros depende, amigos, hermanos.  

 

3.8.12. LA REUNIFICACIÓN DE TODAS LAS EXPERIENCIAS 

Y una parte, una ínfima parte está aquí en el espacio tridimensional, 
en el aquí y ahora. Por lo tanto, estamos en la adimensionalidad y en 
infinitas existencias simultáneas. Estas, en realidad, como gozan de 
espacios tridimensionales permiten la exploración interior y la 
transmutación al mismo tiempo.  

Entonces, es tan relativa la importancia que pueda tener este 
mundo tridimensional, y no digo que no sea importante, pero sí de cierta 
relatividad, y tal vez mucha, que no nos preocupamos “demasiado”, entre 
comillas, en este caso vosotros, por lo que vuestros cuerpos físicos puedan 
hacer aquí en estos momentos. Por eso, a veces existen ciertas reticencias 
a tomaros a vosotros mismos en serio. Y otras no por supuesto.  

Aquí lo único que interesa a vuestras personas es la reunificación. Es 
conseguir la reunificación de todas las experiencias simultáneas para que 
vuestro consciente se aperciba de todo ese movimiento aglutinador, y 
pueda dirigir su nave psicológica hacia un solo punto del universo, sea el 
que sea, de la forma que sea, en el estado físico que sea, en cuanto a 
densidad vibratoria me refiero.   

 

3.8.13. CREAMOS MUNDOS DE PENSAMIENTO 

Así, en un pensamiento sublime hemos creado un mundo, y ese 
mundo comprende todo. Desde el mineral, pasando por el vegetal, 
animal, y humano, que somos nosotros mismos a través de infinitas 
réplicas, y allí experimentamos nuevas sensaciones, sentimientos. 
Experiencias que al fin y al cabo nos van a servir de aprendizaje para nutrir 
adecuadamente a nuestro espíritu. En el sentido de dotarle de la vibración 
correspondiente como para que por él mismo sea capaz, en un momento 
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determinado, de unirse definitivamente con el Absoluto de una forma 
total, ecuánime, completa y única.  

Otro ejemplo es cuando extrapolamos nuestro pensamiento a 
través de una interjección digamos poco apropiada, un pensamiento poco 
apropiado. Tal vez de odio, de dolor, de pena, de ira, de rabia... También 
en esos momentos creamos mundos sutiles, y allí vamos a experimentar 
también lo que son esos mundos de rabia, ira, desconcierto, dolor, pena, 
etc etc.  

Así que tenemos el propio, entre comillas, “infierno” creado por 
nosotros mismos como lugar donde cobijarnos para precisamente 
efectuar la debida transmutación. Y al mismo tiempo esta nos ayudará 
también a enriquecer nuestro espíritu debidamente.  

 

3.8.14. UNA BASE MENTAL SÓLIDA PARA LA TRANSMUTACIÓN  

Como comprenderéis, el trabajo de transmutación requiere en 
primer lugar de una base sólida a nivel intelectual y mental. Más mental 
que intelectual, por cierto. No puede ejercerse dicha actividad sin una 
sólida base secuencial psicológica: las mentes deben estar preparadas 
para resistir fuertes impactos energéticos producidos por la calidad de 
dicho trabajo.  

Por lo dicho anteriormente, se evidencia ya que la mayoría del 
grupo Tseyor (entendiendo Tseyor como Tiempo Simbólico Estelar del Yo 
en Retroalimentación) por lo tanto seres tanto físicos como no físicos, en 
un estado me refiero, tanto los que están aquí en la sala como los que aún 
no están pero que igualmente reciben dicha información a través de los 
campos morfogenéticos, van a reconocer en sí mismos la necesidad de la 
transmutación. Y la van a reconocer en el momento adecuado y oportuno.  

Pero, atendiendo al estudio que nos ofrecen nuestros parámetros, 
entendemos que esa masa crítica de atlantes puede empezar muy pronto 
esos trabajos de regeneración. Sin duda alguna, el proceso cromosómico y 
adeneístico está preparado para ejercer una primera operación, un primer 
sondeo de capacidades.  

No olvidemos que la célula, en este caso cuando se transforma en 
neurona y proporciona la debida calidad de vida en el pensamiento, está 
siempre preparada para recibir los impulsos, desde el Fractal a través del 
no pensamiento, que la estimulan para ejercer unos determinados hechos 
y acciones que le van a permitir un campo de visión más amplio al 
individuo.  
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Así, todo radica en el espacio tridimensional para mantener la 
debida concordancia y correspondencia con los dos mundos, el visible y el 
invisible. Que la parte visible, ésta, la de aquí, la del cuerpo físico, 
contemple las debidas calidades de vida y las estructuras adecuadas como 
para mantener una sólida correspondencia, eficaz además, con el mundo 
adimensional. Y esto se logra indudablemente a través de la creación de 
los cauces adecuados, en este caso las neuronas adecuadas para que ello 
sea posible.  

 

3.8.15. LA MENTE ATLANTE PREPARADA  

En un principio, la mente atlante estaba preparada para reconocer 
al instante los dos mundos en los que su permanencia hacía evidente una 
necesidad de compenetración. Así, el atlante, dentro del paréntesis al que 
se vio obligado por necesidades de regeneración y de transmutación, 
reconocía al instante la identidad de los mundos en los que, entre 
comillas, “pernoctaba”. Era consciente del deambular tridimensional en 
este mundo de causa y efecto y, a voluntad, estaba también dentro de las 
infinitas posibilidades que su mente le proporcionaba en los mundos 
sutiles.  

Poco a poco esa configuración fue cerrándose, y también su mente 
fue negando tal posibilidad, olvidándose definitivamente de su gran 
patrimonio psicológico y mental. Así hasta ahora.  

Puesto que ha sido así producido, debemos respetar tal proceso. 
Porque indudablemente las cosas no suceden porque sí, ni por casualidad. 
Y siempre, en las circunstancias que se suceden, hay un por qué y una 
razón que a veces incluso desconocemos, pero que sin duda alguna 
deberemos respetar. Porque esto formará parte en primer lugar de la 
paciencia que debe estar presente en nosotros, y de la humildad también 
de sabernos que tan solo somos unos aprendices.  

 

3.8.16. LA TRANSMUTACIÓN COMO UN ACTO DE COORDINACIÓN 

Existen muchos métodos para establecer dicha relación. Una 
relación claro está correcta, adecuada y noble. Y uno de ellos, de esos 
métodos a los que me refiero, trata la transmutación.  

Es indudable que se contempla la transmutación como un acto de 
coordinación profundo, estableciendo la coordinación adecuada, 
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asociándose también en el aspecto trascendental, y por lo tanto beber de 
las fuentes del reconocimiento universal cósmico.  

La transmutación por lo tanto no es posible si no se extrapola el 
pensamiento profundamente hacia un complejo mundo creativo. Por lo 
que  la transmutación no será posible a un nivel intelectual, por cuanto las 
coordenadas tridimensionales establecen un gran impedimento para que 
ello se realice. Así, a través del intelecto, nunca llegaremos a la 
transmutación verdadera, auténtica o genuina.  

Claro que para que este punto culminante pueda redundar en un 
movimiento molecular, en un funcionamiento adeneístico y cromosómico, 
se precisa que las coordenadas intelectuales se establezcan en un nivel 
superior. Este nivel superior deja paso, debe dejar paso mejor dicho, a un 
proceso de no pensamiento. Por lo tanto la transmutación será sin pensar, 
y fluirá debidamente a través de los impulsos del mundo creativo.  

Existen muchas clases de transmutación también. Unas, a través de 
una adecuada sexualidad.  

Y también otras a través del debido ejercicio de reflexión profunda. 
Abundando en el proceso de sumergirse en el mundo adimensional a 
través de la extrapolación de pensamiento, ahí también puede 
transmutarse debidamente. Ello nos ha de hacer ver que esa 
extrapolación mental sin actividad sexual de por medio, debe realizarse en 
un mundo adimensional completamente compenetrado con el mundo 
tridimensional.  

Y ahí sí juega parte importante la mente, porque desde el mundo 
adimensional debemos procurar transmitir a nuestra mente los procesos 
necesarios como para que se activen ciertas neuronas, que desde un 
método a través de la sexualidad se ejercen también.  

Así, para los que en su momento deban o quieran o estimen 
necesario proceder a las debidas transmutaciones para por otra parte 
ejercer un fuerte impulso hacia el desapego, para alcanzar poco a poco 
esa libertad de pensamiento, liberarse de esas ataduras propias del 
medio, y que son ejercidas por el ego, podrán optar también por ejercer 
dichos trabajos a través de la transmutación en el mundo adimensional.  

Para ello prepararemos de alguna manera nuestras mentes, en este 
caso las vuestras, para que se mantengan en una sincronía perfecta. Para 
que toda la experiencia vivencial y los activos que la misma proporciona 
en base a la extrapolación y a la retroalimentación, puedan hacer posible 
una transformación psicológica adecuada. 
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3.9. PRIORIDADES Y ETAPAS PARA TRANSMUTAR 

 

3.9.1 LAS PRIORIDADES DE CADA UNO 

Para sentar una pequeña base diremos que lo importante es crear 
esas prioridades. En el sentido de que cada uno de vosotros sepa qué 
prioridad tiene.  

Una especie de calendario irregular que podrá irse modificando en 
función del grado de resolución de los problemas que se van vertiendo en 
vuestras vidas y que, lógicamente, llegará un día en que a través de una 
perfecta absorción de la problemática, de la comprensión, asunción y 
transmutación, se unificará en un solo criterio que será el de un desarrollo 
espiritual auténtico.  

Y será un desarrollo espiritual auténtico teniendo en cuenta la 
diversidad de facultades de cada uno de vosotros. Unos se dedicarán a la 
curación, otros a la creación de sociedades armónicas a nivel físico, otros 
cuidarán de elementos motrices, otros de la alimentación y de la sanidad, 
y de la salud en general, etc., etc. Y siendo una diversidad como sociedad 
armónica, figurará también una unidad de criterios muy importante.  

 

3.9.2. EL ORDEN DE LAS PRORIDADES 

En todos los grados de vibración, en todos ellos, se hace necesario 
crear los planos virtuales. Los estados que comportan que nuestra mente 
actúe de forma que le permita clasificar y canalizar sus acciones, para así 
analizarlas a través de la autoobservación, y proceder seguidamente a la 
transmutación. Por lo tanto, amigos, hermanos, la prioridad es la 
transmutación.  

La primera prioridad es, como digo, la transmutación. Luego le 
seguirá el equilibrio, luego la autoobservación, luego la entrega a los 
demás. Luego será necesario el Tiempo, simbólico claro está. Tiempo 
Simbólico Estelar, ese universo que es pura virtualidad, pero tan necesario 
para que el YO, para que el Absoluto, siga siempre en Retroalimentación8.  

Por lo tanto ahí tenéis, bajo mi punto de vista, francamente, lo que 
es o lo que debiera ser, mi prioridad. Que al mismo tiempo puede también 

 
8 Tseyor es, pues, un acrónimo formado por las siguientes palabras: Tiempo Simbólico Estelar 
del YO en Retroalimentación.  
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ser la vuestra, si acaso entendéis o comprendéis el alcance de mis 
palabras.  

Por supuesto que la transmutación debe ser nuestro principal 
objetivo dentro del ranking de prioridades. Este es el objetivo por el que 
venimos aquí, en este plano tridimensional, a transmutar.  

Espero que podáis analizar lo dicho, y creo que vuestras preguntas 
quedarán contestadas perfectamente.  

 

3.9.3. EL OBJETIVO DE LA VIDA: TRANSMUTAR 

Quedan esas preguntas a formularse cada uno de nosotros, en 
nuestro interior más profundo. Y digo ¿dónde, nos preguntaremos, he 
fallado?, ¿cuál ha sido el motivo del porqué me he distraído en ese 
objetivo prioritario por el cual he aterrizado en este mundo 
tridimensional, en el aquí y ahora para transmutar, y no lo he hecho?  

Amigos, jóvenes, no tan jóvenes y adultos, pensad que llegará un 
momento en que vuestras mentes deberán enfrentarse directamente con 
la realidad. Y cada uno deberá reflexionar sobre su posicionamiento real y 
psicológico, y no esperéis halagos, ni prebendas, ni felicitaciones, nadie os 
las dará. Nadie excepto vosotros mismos en la intimidad.  

Pero ¡ay!, ¡ay! de aquellos que en su interior más profundo 
reconozcan que en realidad han perdido el tiempo divagando, filosofando, 
entregándose a los placeres de la vida, como cosa muy natural y 
gratificante, y en esto nada que objetar, pero ¡ay! de aquellos que en su 
intimidad tengan que reflexionar sobre sus acontecimientos pasados, y 
deban reconocer que han perdido el tiempo miserablemente. Entonces 
cada uno se aplicará la lección y tal vez así, de esa forma, puedan 
emprender de nuevo un nuevo vuelo tridimensional.  

 

3.9.4. PRIORIDAD DE LA AUTOOBSERVACIÓN 

Cada uno de nosotros podrá tener prioridades diferentes. Pero si a 
cada una de esas diferentes prioridades se le añade el concepto de 
objetividad plena, por tanto en la realización de dicha actividad somos 
plenamente conscientes de lo que estamos haciendo, procurando hacerlo 
lo mejor posible pero siempre bajo la tutela de la autoobservación, esa 
prioridad, se va a convertir en un trabajo espiritual puro.  
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Así, poca diferencia habrá entre el número 1 en cuanto a prioridad 
para atender a una familia, con el número 1 de otro cuya prioridad sea 
atender su industria, su fábrica, su negocio, su tienda, su empleo, … si 
cada una de esas prioridades previamente se han fijado como una 
resolución de un trabajo espiritual. Y repito, esto significa crear siempre el 
aspecto de la autoobservación en todo.  

Por lo tanto, cada prioridad será importante y trascendente, y 
además fijada exactamente para todos y cada uno de vosotros. Aunque si 
cada una de esas prioridades se fija con la objetividad, con la propia y 
plena consciencia de que el trabajo a realizar no es una rutina, sino que es 
un ejercicio psicológico de cara a favorecer el estudio interior, la reflexión 
interior, y la transmutación interior, cualquier trabajo dentro del mundo 
de la manifestación será un trabajo propiamente espiritual.  

 

3.9.5. PODEMOS MODIFICAR UN FUTURO INCIERTO 

Entonces debéis empezar a pensar, y dar forma en vuestras mentes, 
a la necesidad de hermanarse mucho más plenamente, y uniéndoos en 
ese pensamiento común de amor por todo, llegar a consolidar lo que van 
a ser estas nuevas estructuras ergonómicas.  

Así que el futuro que podamos prever, aunque estemos en un 
presente eterno, gracias a la toma de consciencia, a la transmutación de 
nuestros pensamientos, a la elevación vibracional de los mismos, seremos 
capaces de modificarlo.  

Y si en alguna circunstancia hemos constatado un futuro incierto, 
este puede mejorarse, y puede modificarse debido a todos y cada uno de 
nosotros. Y de nadie más en particular sino a la suma de todos.   

 

3.9.6. LAS ETAPAS DE LA VIDA Y EL DESCUBRIMIENTO INTERIOR 

Cuando uno es joven, en vuestro planeta me refiero, piensa en 
cosas intrascendentes la mayoría de las veces. Es la inmensa alegría de la 
vida, el disfrute de los sentidos, y es lógico.  

Cuando uno va madurando se pregunta el porqué no puede vivir 
con mayor holgura, más comodidad y, por qué no, más poder de todo 
tipo.  
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Luego vienen los hijos. Estos van creciendo y en el individuo su 
máximo objetivo o prioridad es el mantenimiento y el bienestar de su 
familia. Y esto es muy lógico y natural, y así debe ser.  

Cuando ya sus hijos se han hecho mayores, empieza a pensar un 
poco más profundamente sobre el porqué de su existencia. Tiene, en la 
mayoría de casos, una oportunidad de reflexionar sobre el contenido de 
su existencia.   

Pero luego llegan invariablemente los nietos, y estos descubren un 
nuevo mundo familiar al que entregarse de todo corazón, y esto es lógico 
también, y muy encomiable, y muy necesario: empezar a transmitir a los 
nietos esa impronta, esa personalidad, esa experiencia de los años 
transcurridos.  

Y luego cuando esos nietos han hecho su proceso, porque a su vez 
sus padres lo han hecho también, el ser humano, el hombre ya en su 
vejez, espera pacientemente una respuesta que cree sin duda alguna ha 
de llegarle de algún sitio. Aunque afortunadamente o desgraciadamente 
no llega a veces puntualmente.  

Su cuerpo ha envejecido. Tal vez su parte externa aparezca 
perfectamente, con una buena presencia y un buen estado de salud, pero 
en su interior, si no lo ha trabajado convenientemente, no estará de la 
misma forma.  

Porque su interior y su exterior, y su universalidad, destaca muy 
especialmente en el origen y la conformación de sus cromosomas y 
sistema adeneístico, y este, sin duda alguna, se mantendrá exactamente 
igual que desde el principio si no ha procurado la transmutación. 
Transmutación en la que no vamos a extendernos hoy, precisamente 
porque la hablamos en días anteriores, especialmente el día pasado.  

Y así ese viejecito o viejecita que ha cumplido su misión, aquí en 
este espacio tridimensional, que ha dado sus frutos sobradamente, se 
encuentra en un callejón sin salida. Y digo sin salida porque 
afortunadamente o desgraciadamente también no ha sabido maniobrar 
correctamente la nave de su existencia y se encuentra, como digo, en un 
estado de decrepitud. Que tal vez no lo estará físicamente, externamente, 
pero sí adeneísticamente hablando.  

Entonces, aquí ya puede ser motivo de reflexión el preguntarnos 
sinceramente, cada uno en nuestro interior, cuál era el momento durante 
la existencia en el que debíamos trabajar, a nivel espiritual, para llegar a 
transmutar, para llegar a evolucionar realmente de pensamiento.  
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Para, contrariamente a lo actual, no hallarnos en ese estado tan 
simple, porque el estado simple no significa otra cosa que un estado 
regular y por lo tanto normal, y preguntarnos el porqué nuestro 
pensamiento sigue exactamente igual después de toda una larga vida, 
para los que han alcanzado la longevidad, y acaso preguntarse uno mismo: 
“¿por qué estoy aquí?”, “¿de dónde vengo?” y “¿a dónde voy?”.  
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3.10. LA REGENERACIÓN DE NUESTROS CUERPOS 

 

3.10.1. EL EGO NO EVOLUCIONA, TRANSMUTA 

El ego no evoluciona. El ego tan solo recibe una transmutación9. Es 
un mundo de transmutación, un mundo de alquimia el que transforma el 
ego, que en el fondo lo relacionamos con el mundo dual o tridimensional.  

En realidad es el propio equilibrio. Es esa trinidad, es esa tercera 
persona que en el centro de la balanza equilibra la consciencia y el ego. Y 
en esa trinidad en ese espacio tridimensional, se ejerce una poderosa 
influencia a través del pensamiento creativo, y transmuta el ego, 
alcanzando la propia conciencia un mayor nivel de consciencia, por así 
decirlo. Y en el fondo, ese mismo ego se agranda, de la misma forma que 
lo hace la consciencia. Es decir, esa entidad o ese concepto de trinidad, 
alcanza un mayor nivel evolutivo.  

Así pues el ego no lo cambiamos, no lo eliminamos, no lo 
erradicamos, sino que digamos lo engordamos, pero a su vez alcanzamos 
un mayor grado de consciencia a través de su propia transmutación 
egoica.  

 
3.10.2. LA ENFERMEDAD NOS AYUDA EN EL PROGRESO  
             EVOLUTIVO 

Efectivamente, una enfermedad nos ayuda en el proceso evolutivo, 
y es necesario, a veces, tener que pasar por esos trances para sublimar 
unas energías que a modo de deuda contraída se liquidan de ese modo, 
pero en el fondo nos ayudan todas a evolucionar.  

En un mundo dual, en un mundo de vuestro nivel evolutivo suceden 
estas cosas, porque vuestra consciencia aún está inmadura, y a veces para 
llegar a la comprensión se precisa de pasos dolorosos de ese estilo.  

Pero para eso estamos hablando ahora en estos tiempos que 
corren, porque el siguiente nivel evolutivo os va a hacer despegar de ese 
modelo dual en el que el conocimiento se entiende a través del dolor y 
seguramente más adelante entenderéis mis palabras y os haréis cargo, y 
entenderéis también, que ese mundo no es injusto, sino que emplea 
todos sus recursos parar enseñarnos el camino hacia la objetividad, y 
emplea cualquiera de esos recursos para lograr ese encauzamiento 
espiritual totalmente necesario para el camino evolutivo.  

 
9 Véase también la monografía El ego. La transmutación de nuestro yo tridimensional.  
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Si este proceso dual exige para la transmutación de energías 
procesos dolorosos, en el fondo es una limpieza kármica, como he dicho. 
Y hay que dar estos pasos, ya sean agradables o no al ego, que no al 
espíritu. Porque el espíritu no sufre, y utiliza cualquiera de los recursos a 
mano para promocionarse a sí mismo a través de esta senda de evolución. 
Y la enfermedad, en estos casos, nos ayuda a transmutar estas energías, y 
claro está, para el ego son dolorosas, aunque como digo, no para el 
espíritu.  

 
3.10.3. LA MUERTE FÍSICA ES UNA CONTINUACIÓN 
 

Incuestionablemente tendremos dos opciones: pensar que estamos 
aquí para llevar una vida ordinaria, vivir, morir, o bien pensaremos en una 
transmutación alquímica que nos permita elevar nuestra liberación, y por 
lo tanto, nuestra consciencia.  

La definición de morir es muy relativa, y por lo tanto, inconcreta, y 
por lo tanto, falsa. Por lo tanto también, no describiremos a la muerte 
física como una transformación, sino que lo englobaremos en una 
continuación. Por lo tanto, asistimos a una continuación, y por lo tanto 
también, y me repito, no morimos, sino que tan solo modificamos una 
trayectoria vital y existencial. 

Así pues, en cada nueva existencia o plano vital de existencia, 
estaremos siempre en el mismo nivel a no ser que trasmutemos nuestra 
consciencia elevándola a un nivel superior, en base a la transformación de 
nuestras impresiones, al desenvolvimiento alquímico de nuestro 
pensamiento egoico, etc., etc. 

 

3.10.4. NUESTROS CUERPOS DEBERÁN REGENERARSE  

Es indudable que si lo que se pretende es continuar en el mundo de 
manifestación, a través de un cuerpo físico no como el actual pero sí 
parecido, es decir con un cuerpo más sutil, menos atado, o con menos 
ataduras tridimensionales, y menos limitaciones intelectuales, si lo que 
pretendemos es avanzar y reconocernos en nuestros mundos paralelos, y 
conscientemente establecer relación en otros mundos y en otras culturas, 
y en otras civilizaciones, si lo que pretendemos es especializarnos en el 
camino de la espiritualidad, deberemos contemplar el proceso como un 
trabajo a desarrollar, pero siempre desde el punto de vista del no 
pensamiento.  
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Nuestra actitud diaria constante, el día a día, debería ser la de fluir. 
La de establecer contacto constantemente con nuestra gran realidad, con 
nuestro yo interior a través de la autoobservación. Y ello nos llevaría a 
deducir per se que la transformación debe generarse a través de un 
pensamiento trascendental.  

Dicho todo esto creo que es conveniente matizar también que una 
vez se ha conseguido la comprensión profunda, la necesidad que tiene el 
ser humano de avanzar por ese camino infinito, eterno, hacia la 
autorrealización, deberá serlo a través de un proceso mental adecuado.  

Cuando hablamos de mente nos referimos a una mente superior, 
fuera de las coordenadas de causa y efecto. Evidentemente nuestra mente 
puede establecer paralelismo perfecto y concreto con el mundo creativo. 
Puede decidir exactamente aquella posibilidad, entre millones de 
posibilidades, que para determinar una acción sea la más correcta.  

Para que ello sea posible, el elemento, el individuo, debe 
posicionarse también a nivel mental. Es evidente también que en nuestro 
proceso creativo, en nuestra autorrealización, en los niveles en los que 
estamos acostumbrados a relacionarnos, aún es necesaria la estructura 
biológica, atómica, molecular. Por lo tanto, el camino, el objetivo, es 
establecer relación conductual y experiencial a través de cuerpos físicos, 
atómicos. Pero no conformarnos con los cuerpos pesados, densos y 
burdos, con los que actualmente estamos maniobrando en este espacio 
tridimensional.  

Así que nuestros cuerpos deberán regenerarse adecuadamente, y 
evolucionar también, para liberarse en parte de las ataduras 
tridimensionales. Siendo libres para ejercer el derecho a la acción 
vivencial. Y en este punto se precisan transformaciones claro está 
importantes.  

Dichas transformaciones no pueden llevarse a cabo si antes no se 
dispone de una adecuada conformación cromosómica y adeneística que 
permita esa experiencia y la asunción de dichos conocimientos. Vuestras 
mentes actuales, en estos momentos, recibirían un shock importante si 
asumieran la realidad concreta, que actualmente desconocen. Por lo 
tanto, primeramente vamos a crear las bases adecuadas, y estamos en 
este proceso como he indicado anteriormente. Cuando esto llegue a su 
punto os lo comunicaremos, por descontado, y empezaremos con los 
procesos que se derivan de la transmutación.  
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Y en este aspecto, como he dicho también anteriormente, existen 
dos tipos de transmutación con los que barajar las diferentes necesidades 
de los individuos, en este caso de vosotros.     

Unos podrán ejercer el trabajo de transmutación a través de la 
adecuada sexualidad, y otros podrán hacerlo a voluntad a través de 
establecer conocimiento profundo con la adimensionalidad. Pero de todo 
ello hablaremos en su momento, y no antes. 

 

3.10.5. EL USO DEL CUERPO FÍSICO 

Los cuerpos únicamente son eso, una suma indeterminada de 
átomos que cumpliendo una ley cual es la del fractal, se organiza 
convenientemente para establecer una relación de causa y efecto en un 
mundo tridimensional, con el correspondiente espacio-tiempo, para el 
deambular, para la experimentación.  

El cuerpo físico como tal, y a través de su rudimentaria estructura 
atómica, se revela como un elemento limitado, y como tal de una mente 
limitada que organiza el sistema. Dicho sistema, por su limitación, recibe 
impactos a veces dolorosos producidos también por una mente egoica, 
por una mente que desea prevalecer.  

En el dolor de dicha limitación o producido por dicha limitación, se 
efectúan unas descargas, energéticas por decirlo de algún modo, que 
estas sí que activan directamente a la esencia. A la propia esencia a través 
de la experimentación del dolor. Esas descargas energéticas enseñan a la 
réplica a través de la transmutación.  

Es el único modo en que se utiliza el cuerpo físico: para el 
deambular tridimensional, como digo, y para la transmutación, es decir, 
para el trasvase de información. Producido por el dolor en algunos casos. 
O bien, por la comprensión profunda a través de un estado objetivo y de 
extrapolación mental. Lo suficientemente claro y diáfano como para que 
la réplica a su vez reciba el impulso de dicha transmutación.  

Pero para nada más sirve el cuerpo atómico, por cuanto son átomos 
que en sí no tienen consciencia puramente. Porque en realidad los átomos 
no son atlantes, no son seres humanos, sino que los atlantes, los 
verdaderos seres humanos, son los contenidos de esa masa atómica. En 
este caso la réplica.  

Y, ¿qué es la réplica? Pues en este sentido yo os preguntaría o mejor 
dicho os daría una respuesta a través de una pregunta, la cual se 
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escenificaría en un sentido abstracto, preguntando, claro está: ¿qué existe 
después de esa anulación o descomposición atómica? 

 

3.10.6. LA DESINTEGRACIÓN Y LA REINTEGRACIÓN ATÓMICA  

El rayo sincronizador unificará todas las réplicas de inmediato, por 
lo tanto cada uno de nosotros seremos una suma de réplicas. En definitiva 
una sola réplica con una sola consciencia.  

Aunque también para que toda la consciencia que por ahora está 
dispersa en infinitos mundos pueda estar acogida en un cuerpo físico, 
atómico, es lógico pensar que dicho cuerpo deberá reunir ciertas 
características. Y una de ellas es la de la menor densidad atómica.  

Por lo tanto habrá también un cambio, una transformación 
inmediata y simultánea en un proceso de cambio de estado. Tan rápido 
como el abrir y cerrar los ojos. Tan rápido como ahora mismo la materia 
funciona intermitentemente, y siempre es así eternamente.  

Pensad que para que la vida manifestada se dé en el mundo 
tridimensional, dada su estructura atómica, la misma, los átomos en 
definitiva, intermitentemente existen y no existen.  

Por lo tanto, hay un momento en que no existen, pero es una 
fracción, una milésima centésima de segundo, en la que la materia no 
existe. Aunque vuestros ojos no lo aprecian porque cuando realmente no 
existe, vuestra ilusión os hace creer que sí existe. Por lo que parece que es 
un presente continuo, aunque como digo es un presente intermitente.  

Y eso mismo va a suceder en un abrir y cerrar de ojos. Vuestra 
composición atómica, toda la materia atómica, deberá resolverse en un 
nivel vibracional mucho mayor, por lo tanto mucho más rápido, y deberá 
dar paso a un nuevo nivel vibracional con el cual es preciso dicha 
mutación, en este caso transmutación. 

 
3.10.7. ¿QUÉ SE PODRÍA HACER PARA TRANSMUTAR SIN TANTO  
              DOLOR?  

El dolor es puramente mental. El dolor sobreviene precisamente 
porque os creéis ese gran teatro cósmico en el que os habéis recreado.  

No hay fórmulas mágicas para desarraigar el dolor porque el dolor 
es evidentemente ilusorio, aunque muy bien establecido por cierto, que 
hace que el mismo sea creído a pies juntillas. El dolor es precisamente el 
apego, y el dolor se vence a través de la comprensión.  
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Existen en vuestra historia contemporánea millones de seres que 
han padecido el dolor en sus carnes, y en cambio han resistido 
estoicamente su proceso, lo han comprendido. Y al comprenderlo 
profundamente el dolor queda en un segundo término. Y agradecen 
precisamente muchos que el dolor se instaure en sus organismos, porque 
el mismo les permite la debida correspondencia con los mundos sutiles.  

 

3.10.8. EL DOLOR ABOCA A LA HUMILDAD 

Ciertamente cuando el ser humano, el atlante, se encuentra bien de 
salud, fuerte, se cree que nada ni nadie puede dominarle, controlarle, se 
siente un superhombre, se sube al pedestal, el que sea pero no deja de ser 
un pedestal, y se cree que el mundo gira a su alrededor.  

Y es evidente que el dolor termina con esa falsa ilusión. A través del 
dolor, uno se da cuenta del lugar en que su ego, su mente tridimensional 
le ha situado, y empieza a nacer en él la humildad. Y evidentemente con la 
humildad se establece conexión, muchísimas veces, con los mundos 
sutiles.  

 

3.10.9. NUESTROS CUERPOS SE REGENERARÁN AL INSTANTE 

Es así como se modifica a nivel molecular, a través de impulsos de 
radiación de energías muy poderosas. Es lo que se conoce por la venida 
del Cristo. Que va a estar aquí con todos. Ese Cristo que simbolizamos 
como el Hijo del Absoluto, y que en definitiva nos contagiará de su 
energía, nos envolverá e iluminará nuestras mentes.  

La iluminación se producirá por transmutación. Nuestros cuerpos se 
regenerarán al instante por mandato cósmico. Y nuestras células y 
neuronas acelerarán su vibración, volviéndose más sutiles todos los 
cuerpos, para estar acordes a la nueva venida crística. Que no tiene otras 
connotaciones religiosas que la base fundamental del religare espiritual. Y 
es así como el cosmos transforma los universos, por esa misma ley de 
evolución, para el reencuentro de uno mismo.  
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3.11. TRANSMUTANDO ESTAMOS MURIENDO Y NACIENDO10 

 

3.11.1. TRANSMUTANDO ESTAMOS MURIENDO Y NACIENDO DE  
             INSTANTE EN INSTANTE 
 
Al hilo de la conversación tan interesante, amena e instructiva, que 

estamos llevando a cabo en nuestra amada Ágora del Junantal, añadir 

también que hemos incidido este mes, en conmemoración de ese 

nacimiento del Cristo Cósmico, en la muerte. En ese morir que realmente 

nos lleva al nacimiento propiamente.  

 Sí, porque transmutando, en retroalimentación, obviamente, 

estamos muriendo y naciendo de instante en instante. Esta es la cuestión 

fundamental, la básica para que comprendamos que este trabajo del 

despertar de la consciencia es un constante morir y nacer. 

Constantemente.  

 Claro que muriendo en transmutación alcanzamos, cada vez que 

nacemos, una mayor vibración. Y es obvio también que, cuando se alcanza 

un determinado grado o nivel vibratorio, como pueda ser el Ich en un 

grado óptimo, no sea necesario ya el traspaso en esta 3D y pueda seguirse 

en retroalimentación, en transmutación constante, en muerte y 

nacimiento constantemente, eternamente.  

 Porque así está establecido en ese organigrama cósmico, en esta 

3D: los elementos han de despertar y, para ello, para llegar a ese 

despertar, necesitan romper esquemas; de alguna forma es morir.  

Morir en un sentido de abandonar lo viejo, vaciar odres, 

resplandecer cada vez más nuestro baksaj, mediante la comprensión 

profunda, el desapego, ese equilibrio tan importante que debemos 

mantener con nuestro ego, y un largo etcétera.  

Sin embargo, accediendo a este punto, y con esos 7 pasos que tan 

sintéticamente hemos trazado mediante las denominaciones maya, 

esperamos, con dicha síntesis, lleguéis a comprender más exactamente el 

proceso.  

También indicar que el sentido de estos 7 pasos es para facilitar al 

tseyoriano, a todos nosotros, en este caso a vosotros como voluntarios, 

 
10 Comunicado 1012, 19-12-2019.  
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una especial síntesis. Porque indudablemente estos pasos también los va a 

seguir todo individuo que reconozca realmente el valor de la amistad, de 

la hermandad, del equilibrio, de la bondad, de su propio equilibrio con la 

naturaleza y con lo que le rodea.  

Así a individuos, hombres y mujeres que nunca se les ha hablado de 

filosofía, de religión o de pensamiento alguno, intuitivamente tal vez 

apliquen esos pasos, que no tendrán denominación pero en su esencia 

más profunda los seguirán. Habrán de seguirlos necesariamente si quieren 

despertar. Y también, si quieren llegar, por ejemplo, al tercer paso: 

reflejarse a sí mismos y recibir la impronta del conocimiento que está más 

allá de la mente, más allá del ego. Que nada tiene que ver dicho 

conocimiento con el racionalismo o empirismo puro y simple, sino con el 

conocimiento absoluto, que de forma gradual vamos recibiendo para 

llegar a la comprensión definitiva.  

Claro, en el otro lado, en la adimensionalidad, existe todo el 

conocimiento, pero el mismo no está precisamente al abasto de 

cualquiera, de cualquier psicología, sino que estará en función del valor 

psicológico o vibracional que hayamos alcanzado. Y en función de esta 

capacidad de asunción, de asimilación, iremos recibiendo conocimiento, y 

a su vez dicho conocimiento será infinito. Así que, por eso mismo, nos 

cargaremos de mucha paciencia, y también de mucha, mucha humildad.  

 

3.11.2. CENTRARSE EN LA INTERIORIZACIÓN 

A todos los voluntarios, esa muerte física a la que se hace 

referencia, ese traspaso del que estamos hablando, poca importancia ha 

de tener. Desde luego una relativa importancia. Por cuanto como 

tseyorianos, como iniciados, tendríamos que entender ya que este es un 

proceso habitual en mentes que lo desconocen realmente. Porque nadie 

les ha hablado con respecto a este movimiento continuo, de retorno 

constante.  

 Sin embargo, para los iniciados, para los voluntarios, es hora ya de 

que se ocupen, no tanto en el esquema que pueda representar la idea de 

dicho traspaso, sino que realmente profundicen en la interiorización.  

Porque evidentemente no centrarse en la interiorización es dar 

rienda suelta a la anécdota, al deseo egoico. Y a este realmente no 
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interesa tenerlo presente y ni mucho menos reforzarle, porque lo que 

tratamos de explicar y de averiguar los propios voluntarios no es de este 

mundo.  

 

3.11.3. EL MÁS ALLÁ PUEDE SER LO QUE ES AHORA TU PRESENTE 

Piensa, por un instante, que el más allá puede ser exactamente lo 

que es ahora este tu presente. Si realmente reflexionas, en un proceso de 

interiorización, a nivel profundo, como el que preconizamos en los 

trabajos de interiorización en los Muulasterios, siguiendo todo su proceso 

al pie de la letra, con extrema bondad, paciencia, sin deseo alguno, 

llegarás a una conclusión, que será verte a ti misma tal cual eres.  

Y, tal cual eres, lo reflejarás en el momento del traspaso, si has 

alcanzado vibración suficiente como para que te haya procurado ese 

mínimo despertar al que nos hemos referido.  

 Sin embargo, la mente aquí juega en nuestra contra, porque 

precisamente quien mueve los dados, agita los mismos, es el propio ego 

que no quiere reconocerse verdaderamente tal cual es, y se engaña, se 

autoengaña, por lo que nosotros sufrimos tal engaño y habremos de saber 

trabajar muy bien a fondo, en la interiorización, para transmutar en parte 

lo que en realidad conforma nuestro ego.  

 A tu pregunta, pues, decirte, así, simplemente, que tal cual eres 

puedes llegar a ser en un traspaso.  

 

3.11.4. ¿PUEDE SER QUE ALGÚN MIEMBRO HAGA ESE TRASPASO  
             ANTES, PORQUE LO HABRÁ CONSEGUIDO? 

Sí, pero no nos engañemos, los voluntarios han venido aquí para 

despertar a los autóctonos, y en este proceso lo que corresponde es 

despertarlos de forma que puedan sintonizar verdaderamente con la 

vibración afín.  

Y esta es la clave: el esfuerzo para el despertar de los autóctonos 

habrá de serlo, por vuestra parte, para que despierten a su vez en una 

correspondencia afín, en una vibración afín. Porque hay un grado óptimo 

para ese despertar y, por debajo de dicho nivel, el autóctono podrá vagar 

por las estepas siderales eternamente sin una consciencia propia o 

adecuada a su condición.  



  LA TRANSMUTACIÓN                                                                                 Grupo Tseyor 60 

 Por lo tanto, la responsabilidad de los voluntarios es establecer una 

línea vibratoria afín para todos igual. Si en este caso todos llegan a 

constituirse en esa vibración afín, aunque no despierten todos y lo sean tal 

vez unos cuantos, los demás se agregarán al proceso. Con eso estamos 

hablando de la repercusión en los autóctonos.  

En cuanto a los voluntarios, los que no despierten ahí van a quedar, 

en espera del correspondiente rescate.  

 
3.11.5. TRANSMUTAR NO DEJA DE SER MORIR Y NACER AL MISMO  
             TIEMPO 

Transmutar no deja de ser morir y nacer al mismo tiempo, en un 

determinado grado. Claro que, si dicho grado transmutador es muy 

pequeño, pues el avance también será muy lento.  

 

3.11.6. EL GRADO VIBRATORIO ALCANZADO EN LA  
             TRANSMUTACIÓN 

Lo que es arriba es abajo. Imaginad esa línea horizontal, que es 

cortada por la vertical y, en su punto de encuentro, allí se marca 

exactamente el grado vibratorio alcanzado. Es decir, en el momento en 

que se alcanza un nuevo grado de vibración, se corta esa línea horizontal 

por una perpendicular, y eso nos marca el grado vibratorio alcanzado de 

nuevo en la transmutación.  

 Sin embargo, hay que tener en cuenta también que un paso 

constante en esa línea horizontal, sin ascenso, siempre la misma, en la 

misma dirección, nos lleva a poner en peligro al autóctono, porque 

verdaderamente no funcionará de la misma forma siempre. Hará el 

traspaso, habrá alcanzado una determinada vibración, pero si no es 

suficiente la misma no habrá el impulso adecuado y se mantendrá en una 

línea horizontal.  

Pero la línea horizontal, obviamente, como he dicho al principio, lo 

que es arriba es abajo, estará influenciada por una especie de ley de 

entropía, y lo más normal es que sea tragado por las propias 

infradimensiones.  
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3.12. COM. 1035. RELIGANDO CABOS SUELTOS MEDIANTE LA  
          EXTRAPOLACIÓN Y LA  TRANSMUTACIÓN 

 
          Convivencias Internacionales en Chile     

          Núm. 1035, miércoles 29 de enero 2020 

 

 
 

Amigos, amigas, chilenos queridos, Shilcars de Agguniom.  

Sin duda alguna se favorece la transmisión de energías, el poder 

relacionarnos mucho más íntimamente y asiduamente con vosotros, y ello 

va a repercutir, de forma efectiva también, en vuestros corazones y en el 

común global del grupo Tseyor, porque como afines hemos de 

trasladarnos todas las improntas que se emiten, no por casualidad, sino 

con una intencionalidad positiva, que ya no es de este mundo 

tridimensional, sino que nos vienen dadas por la trascendencia.  

Esto nos dará a entender que se trata de un movimiento creativo, 

que está influyendo positivamente en la tridimensionalidad. Pero es un 

pensamiento positivo, en este caso objetivo, que dictamina, y esta es la 

palabra, que ya es el momento en que se traslade cierta información a 

este estado, en el físico, porque ello va proporcionar lecturas mucho más 

suculentas, intensas, más creativas si cabe y, de algún modo, 

proporcionará un mejoramiento en el pensamiento, en este pensamiento 

que ahora nos une fraternalmente.  

Todo ello, pues, no es porque sí, y habremos de agradecer la 

coyuntura, la posibilidad de estar juntos y, por supuesto, aprovechar la 

ocasión y los instantes para transmitiros información que creemos 

también es interesante que manejéis, con distintas opiniones tal vez, 

como es este mensaje que os viene de las estrellas.  
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Aunque lo más importante, como digo, es que habremos de 

conseguir que se consolide este objetivo puro, objetivo, que está diseñado 

en la adimensionalidad justo para ser aplicado aquí en estos tiempos y en 

estas condiciones.  

No es una labor fácil, no podemos asegurar que se pueda llevar a 

cabo con total efectividad, pero ahí está. Ahí están nuestros 

planteamientos y, como es lógico, se han plasmado aquí y ya están 

tratándose en vuestros pensamientos, y no solamente en este nivel, sino 

en distintos niveles de consciencia o mundos paralelos.  

O sea, lo que se está llevando a cabo ahora es la pura 

retroalimentación. Cuando la pura retroalimentación se establece en 

vuestros pensamientos, no solamente es una pura acción 3D, sino que 

alcanza otros muchos mundos paralelos.  

Eso es, están las puertas abiertas y no hay fronteras, y la energía se 

disemina por todo el cosmos y va alcanzando lugares, pensamientos, 

acciones, que tal vez puedan repercutir también en una mejora de un 

pensamiento de vuestras características, en cualquier lugar del universo 

de manifestación.  

Universo de manifestación que no únicamente es funcional en un 

mundo físico 3D, sino que también lo es en el adimensional, y no 

únicamente funciona con la medida tiempo-espacio, sino que se mueve 

fuera del tiempo y del espacio, precisamente.  

Por eso, es un hecho que vuestros pensamientos de evolución, 

positivos, objetivos, constantemente se mueven en el universo fractal y, 

tarde o temprano, son recogidos por mentes que reciben la impronta y, a  

su vez, una mejora de sus condiciones psicológicas y mentales.  

Y también los pensamientos contradictorios, los de animadversión o 

de miedo, pululan así mismo indefinidamente por ese cosmos holográfico 

cuántico, y son recogidos, a veces y muchas veces, por mentes que 

necesitan precisamente esos impactos para reflexionar, para 

transformarse, incluso también por medio del error, por medio de la mala 

interpretación.  

Esto es así, en el cosmos nada se pierde, toda la energía tal vez se 

transforme, pero la del pensamiento navega constantemente, 
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infinitamente, por siempre. Únicamente podría dejar de funcionar, 

transmutándose.  

Únicamente pensamientos, pongamos por caso de animadversión, 

sería posible reconvertirlos, transformarlos en energía regeneradora, si 

acaso quiénes los han propagado se entretienen en reflexionar 

profundamente y darse cuenta que los mismos están sueltos, a modo de 

cabos sueltos, que interesa religar mediante una ceremonia.  

Una ceremonia que no necesariamente ha de ser una misa, sino una 

unión de mentalidades, propias del individuo que tal vez los ha 

propagado. Eso es, se religará en sí mismo, reflexionará, meditará, y 

puede que libere ese espacio universal mediante el cierre de lo que 

entendéis por círculos pendientes.  

Por eso, amigos y amigas, celebramos que os hayáis reunido, os 

felicitamos por haberlo conseguido, porque he indicado que se ha 

trabajado muchísimo, y vosotros lo sabéis, en muchos aspectos que 

estaban pendientes de solventar, que únicamente podían llevarse a cabo 

con la presencia física de todos vosotros, y así ha sido.  

Y se ha conseguido aprobar, con una buena puntuación, acuerdos 

en distintos niveles que ahora pueden parecer, pues lo que son, como 

todo es relativo, sin demasiada importancia, porque apenas hemos 

iniciado el camino, pero que, sin duda alguna, dichos acuerdos, en el 

futuro, van a representar una poderosa herramienta para la divulgación.  

No hace falta que entremos en detalles de cómo habremos de 

divulgar, porque está escrito profusamente, está muy bien dispuesto en 

vuestros antecedentes, en vuestras personas, como responsables de ello 

y, por lo tanto, no me extenderé.  

En definitiva, este es un momento que queremos aprovechar y, 

como indico, este es el momento propicio para ello, lo ha sido y 

esperamos que en el futuro dicho estado secuencial, dichas circunstancias, 

dichos eventos, se repitan.  

Porque será la única forma posible para fortalecer la hermandad, el 

cariño, el amor, el respeto, y el desapego, que es muy importante que 

empiece a entrar en vuestros corazones, porque eso os permitirá, 

precisamente, recabar más y más información en los niveles en los que 

corresponde aclarar situaciones, buscar en lo más profundo de vuestros 
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corazones la clave y, con ello, intentar con grandes posibilidades de éxito 

que la situación en vuestro planeta mejore en todos los aspectos, pero el 

más importante en el propio reconocimiento.  

En el del propio reconocimiento de vuestras personas, como seres 

que tienen encomendada una misión, cual es el despertar.  

Amados hermanos, os mando mi bendición.  

Amor, Shilcars.  

 

 Mahón Pm  

 Podrías explicar un poquito más el tema ese de arreglar esos cabos 

sueltos que se han quedado por animadversión, porque no me ha 

quedado claro cómo se hace.  

 

 Shilcars 

 El ego, claro está, siempre intentará disfrazarse y que sus actos y 

acciones no se traduzcan como hechos de animadversión. No querrá 

entender nunca que ha habido momentos en los que el error ha sido 

participado mediante un estado que ha permitido no cerrar círculos.  

 Entonces, únicamente podéis hacerlo reflexionando. Reflexionando 

no solamente mediante la autoobservación, sino también en esos trabajos 

de extrapolación. Y sin duda alguna, en la medida en que vuestros cuerpos 

y mentes se organicen, se equilibren, aparecerá ante vuestro 

pensamiento, ante vuestra mirada interior, todo aquello que está 

pululando por el universo holográfico cuántico, eso es, por vuestro propio 

pensamiento, y que necesita transmutarse.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  LA TRANSMUTACIÓN                                                                                 Grupo Tseyor 65 

3.13. COM. 1064. LA TRANSMUTACIÓN DE LA PERSONALIDAD 
          OCULTA 

 
                     Tarragona – Puertas abiertas virtuales de la Casa Tseyor de  
                     Barcelona (Paltalk)    

                     Núm. 1064 viernes 12 de junio 2020 

 
 

 
 

Queridos amigos, hermanos, atlantes todos, Shilcars de Agguniom.  

Nos parece, al haber alcanzado la mayoría de edad, que ya hemos 
aprendido lo básico como para poder iniciar un recorrido en nuestra vida, 
aquí en la 3D, y que únicamente faltará añadir algunos puntos, clarificarlos 
tal vez, y que los mismos nos puedan seguir dando más y más 
conocimiento. Un conocimiento que lo valoramos como algo innato en 
nosotros, que nos pertenece, y que de algún modo nos va a servir para el 
día de mañana. Y así vamos avanzando, a trompicones a veces, y con 
desafortunados errores muchas otras veces.  

Claro, el que trabaja, el inquieto, el buscador, este va a equivocarse 
muchas veces, y ello no quiere indicar otra cosa que es propio de la 
búsqueda en el propio desconocimiento. Eso es, estamos en la abiótica11, 
como ya conocemos muchos, y esta nos presenta un panorama envuelto 
en una espesa nube que todo lo disfraza, y nunca nos permite ver con 
claridad qué hay más allá de la misma. Y por eso muchas veces hemos de 
dar palos de ciego, equivocándonos obviamente, y así ir avanzando.  

 
11 La propia dualidad es una situación abiótica, cuando no percibimos la 

necesidad de salirnos de las contradicciones que implica. Por necesidad abiótica no 
sabemos lo que necesitamos o ignoramos lo que sabemos. Glosario terminológico de 
Tseyor.  
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De todas formas, hay una manera de no equivocarse, y es no 
haciendo nada, no arriesgando nada, quedándose en casita, entre cuatro 
paredes. Dando la vuelta a la manzana, si acaso. No manteniendo 
demasiada relación con los demás, por aquello de no meter la pata 
diciéndonos ¿para qué va a servir la comunicación con los demás, si no 
para complicarnos aún más la vida, incluso para que sepan cómo 
pensamos?, ¿cómo actuamos o accionamos en nuestra vida? ¿Para qué va 
a servir tal estado? Para nada.  

Entonces uno se limita a encerrarse en sí mismo, en los propios 
soliloquios y, de cara a terceros, nunca se equivoca. Y puede que pase 
toda una vida sin equivocarse. Aunque, francamente, toda su vida puede 
ser una gran equivocación. Porque, ¿qué habrá sido de él si 
desconociéndolo, claro, se encuentra ante la disyuntiva de analizarse él 
mismo, en su momento, cuando las barreras de la mente no impiden la 
transparencia, la claridad, la clarificación?  

Verdaderamente el individuo así, de esta forma, se va a encontrar 
que su vida habrá sido, como he dicho, una gran equivocación. Porque 
habrá desaparecido toda nube, toda la cortina de humo que en su vida ha 
ido planteándose ante sí, y le ha obligado, cada vez más, a vivir confinado. 
Por eso, la vida de estos individuos no hace falta analizarla muy 
profundamente, porque evidentemente cada uno sabrá en lo que habrá 
de centrarse.  

Y como he dicho, la otra parte, la que ama la aventura, el buscador, 
la buscadora de inquietudes, de constante búsqueda de la razón de las 
cosas, del porqué de las cosas y de sus circunstancias, preguntándose 
constantemente por qué está aquí, a qué ha venido, hacia dónde va, todo 
eso mueve cantidad enorme de energía, a todos los niveles. 

Pero claro, nada regala el cosmos ni el universo, sino que cada uno 
tiene que buscarlo y hallarlo. Y no desesperar, y no confundirse cuando, 
por ejemplo, entra las primeras veces o los primeros tiempos en el 
conocimiento tseyoriano, cuando después de un periodo digamos de 
aprendizaje en el conocimiento ergonómico y orgánico o funcional del 
propio Tseyor, y creyendo que todo es una gran aventura, dulce, 
simpática, profunda, llena de amor, de compañerismo, de amistad…, se 
encuentra, a veces, con que todo es muy diferente a lo que había 
anhelado, a lo que había creído que era Tseyor.  

Se encuentra en un Ágora del Junantal que a veces parece más bien 
una olla de grillos, donde cada uno entona su melodía, y quiere hacer 
prevalecer sus pensamientos, sus ideas, y querer tener razón en todo.  
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Y esto no se circunscribe solamente a un individuo, sino a muchos 
individuos. Porque muchos individuos, tarde o temprano, encuentran el 
punto en que el ego, muy disfrazado siempre de bonachón, de 
comprensivo, de bondadoso, de inteligente, de trascendente, a veces se le 
ve el plumero, a veces se le coge desprevenido y salta la liebre -esa 
simpática liebre de la que nos habla el “Cuento de la tortuga sin pelo”-  y 
arma una pequeña revolución interior. Y como digo, se siente a veces 
ultrajado, insultado. Obvio, es la ley del talión: “ojo por ojo, diente por 
diente”. “Tú me das, yo te lo devuelvo, tu me gritas, yo lo hago más 
fuerte, más alto…”  

Y así nos enzarzamos en una disputa, que ya deja de ser debate, 
pero que en realidad es muy interesante, no lo olvidéis, muy interesante.  

Es un error, es una equivocación tal disputa, tal confrontación, tal 
enfrentamiento entre uno y otro, pero se obtienen grandes conclusiones, 
y se da uno cuenta, principalmente los propios actores de la historia, en 
donde ha podido fallar en un momento determinado, en donde, 
agazapado y oculto, estaba el orgullo herido. Y gracias a que se ha 
escarbado profundamente en esa herida, en ese nido en el que a buen 
recaudo está nuestro buen ego bondadoso, salta y entonces es atrapado, 
muchísimas veces, por la comprensión.  

¡Ah!, y en este momento, en la comprensión, significa que hemos 
detectado aquel individuo, aquella personalidad oculta en nosotros 
mismos, que allí estaba en espera de pronunciarse. Lo hemos detectado, 
por lo tanto, lo hemos comprendido.  

Y seguro que en una segunda ocasión no va a aparecer o no 
aparecerá con tanta fuerza o ímpetu este ego de la personalidad herida, 
del orgullo, por ejemplo. Porque lo habremos debilitado con la 
comprensión y ello nos va a indicar que habremos activado un proceso de 
transmutación, y esto es importante.  

Por eso lo importante es equivocarse, en estos casos, porque 
equivocarse en estos casos es como el dolor. Causa mucho dolor en la 
persona que se ve afectada, en la persona que ha generado o ha sido el 
actor de dicho movimiento recriminatorio, de disputa. Realmente, se pasa 
muy mal, y muy especialmente por todos aquellos y aquellas que en 
realidad están en un camino de iniciación muy importante, y que han 
pasado página de muchos asuntos, dolorosos, los han superado, y ahora, 
en este momento, cuando su vida se contempla desde la perspectiva de 
una nueva dimensión en el conocimiento, se dan cuenta que aún quedan 
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retazos, restos que muy sabiamente, mejor decir inteligentemente, se han 
agazapado por miedo a ser descubiertos.  

Pero esos, al ser descubiertos, causan un gran dolor, aunque se 
comprenda. Es como el dolor producido por la pérdida de un ser querido. 
Hemos de aceptarlo, obviamente, pero eso no significa que no exista dolor 
en nuestro pensamiento. Sin embargo, ese dolor, si lo analizamos bien, 
profundamente también, nos daremos cuenta que forma parte de un ego 
de nuestra personalidad herida, de nuestro pobre de mí.  

Pero bien, dejemos el tema para otra ocasión, y centrémonos 
nuevamente en el supuesto al que hemos hecho referencia, el error de 
una disputa, el error de la dispersión de un grupo, el error de la 
animadversión que pueda existir entre diferentes miembros o personas 
del propio grupo. Todo eso, evidentemente, son errores. Pero 
aprovechemos los errores para darnos un impulso, aprovechemos los 
errores para rectificar, transmutando, eso es, comprendiendo.  

Hemos de aprovecharlo todo, en este mundo de la energía todo es 
aprovechable, no hay buena y no tan buena energía, todo es energía, y 
toda energía puede catapultarnos hacia ese mundo de luz y color y 
comprensión. Pero habremos de dotarnos de una sabia autoobservación, 
que no inteligente autoobservación, no confundamos.  

Sabia autoobservación en el sentido de detectar, en cualquier 
momento e instante, cuando nuestro ego de la personalidad ha sido 
herido o se siente herido, o mal herido, y empieza a crear confusión en sí 
mismo y en los demás. Se auto denomina “pobre de mí”, y esto, en 
definitiva, es bueno que suceda si además el actor se da cuenta que está 
interpretando un papel que no es verdaderamente el suyo, sino el 
impuesto precisamente por el propio ego, que quiere obtener beneficio, 
rentabilidad, prestigio, prestancia, don de gentes y un lago etcétera.  

Entonces, amigos, amigas, cuando entramos en un grupo por 
primera vez, como he indicado, con todo este barullo que pueda existir en 
un grupo, es obvio que los nuevos, precisamente por serlo, y creyendo 
que todo ha de ser paz y gloria, o paz y después gloria, mejor dicho, se 
sientan como frustrados al ver que en realidad esto no es lo que 
esperaban, que esto es la guerra, que esto es inimaginable que pueda 
producirse en un grupo que se denomina espiritual, y más, tutelado por 
nosotros, los hermanos mayores del cosmos.  

Es inconcebible que esto suceda, y lo es, bajo ese aspecto, en la 
mente del novato, del novicio, del que por primera vez, en los primeros 
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tiempos, empieza a descubrir la realidad verdadera de lo que es un 
verdadero grupo de contacto.  

Y ¿qué es un verdadero grupo de contacto? Pues digamos que una 
escuela, o mejor dicho, una autoescuela. Una autoescuela de aprendizaje, 
no de conducción, para aclarar bien las cosas. Y si me apuráis, también 
podría decir que es una autoescuela de conducción, porque tarde o 
temprano habréis de aprender, en un cierto nivel, cómo funcionan esas 
naves que muchas veces veis atravesando los cielos, vuestros cielos, los de 
vuestro mundo.  

Esas naves también las vais a conducir, en su día las vais a pilotar, 
pero eso llegará en su momento, previo un paso, el de la comprensión. Y 
también sabiendo amenizar la cuestión, viendo las circunstancias desde el 
centro mismo de las propias circunstancias, no desde fuera, no desde la 
imagen bucólica que nos habremos creado, como tal grupo de contacto o 
espiritual, que tiene que ser perfecta. Porque, como digo, es una escuela 
de aprendizaje, y en esa escuela de aprendizaje venimos a aprehender.  

Venimos a equivocamos también, aunque no queramos, pero nos 
equivocamos y mucho, pero de dichos errores aprendemos, corregimos, 
transmutamos y elevamos nuestra vibración.  

Otra cosa es a determinados niveles, en los que ya no es tan 
necesaria, para entendernos, esa especie de psicología transpersonal, 
porque ya cada uno, cada persona, cada tseyoriano o tseyoriana, entiende 
ya, definitivamente, el camino que debe llevar a cabo y se interioriza. Y 
sigue adelante con los talleres de interiorización, de iniciación, etc., etc.  

Pero en ese nivel, al nivel al que me estoy dirigiendo, como puertas 
abiertas virtual, sí se ha de tener en cuenta que existe este proceso 
iniciático del novicio, que se le ha de tutelar y no se le ha de abandonar en 
ningún momento, porque no se le puede dejar.  

El tutor no puede abandonar, así por las buenas, a su tutelado, 
porque reconoce o tiene que reconocer, de hecho, que se le han de 
explicar aún muchas más cosas de las que pueda haber comprendido en el 
Curso holístico y primeras sesiones del funcionamiento orgánico y 
funcional de Tseyor.  

Se le tiene que tutelar y, poco a poco, que vaya entrando y dándose 
cuenta que tiene la oportunidad, en la retroalimentación del conjunto, en 
la retroalimentación que muy bien pueda generarse en la propia Ágora del 
Junantal, cuando sea el momento de dicho trabajo, de que puede avanzar 
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rápidamente hacia la realidad de los mundos, que esto es lo que en 
definitiva interesa.  

Por lo tanto, no abandonéis a los que están en ese nivel, 
comprendedles. Y pedidles por favor que sepan comprender que los 
veteranos también se equivocan. Pero sabedlo explicar, y seguro, seguro 
que sabrán comprender.  

Amados hermanos, os mando mi bendición.  

Amor, Shilcars.  
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3.14. COM. 1184. SIN RETROALIMENTACIÓN NO HAY  
          TRANSMUTACIÓN 

 
           Barcelona – Comunicado al Ágora del Junantal (Paltalk)  

          Núm. 1184, 26 de marzo 2023  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Retroalimentación.  

Amados, soy Noiwanak.  

Es importante la retroalimentación, es importante la participación, 
es importante ese interés, o mejor dicho curiosidad, por aprehender 
aquello que tal vez insistentemente se nos va repitiendo en este mundo 
de efectos y que, posiblemente por ser un tratamiento rutinario, llega uno 
o una a acostumbrarse y a perder precisamente el valor del mensaje en sí 
mismo.  

Cuando hablamos de guerra y repetidamente lo comentamos, llega 
un momento en que se hace familiar en nuestra mente dicha palabra, y la 
asumimos como algo más. Y, como que ese algo más ya se ha repetido 
muchísimas veces, forma ya parte de nuestro vocabulario y entra de fondo 
en la rutina. Cuando hablamos de economía, lo mismo, cuando hablamos 
de una ayuda social, exactamente lo mismo; también sucede que por ser 
repetitivo el mensaje resulta rutinario y pasa a un segundo plano.  

Eso es, la mente, en este caso la personalidad, el ego en definitiva 
para entendernos, quiere siempre cosas nuevas, incluso el morbo de una 
situación desesperante, y buscará también prestar atención al conflicto, a 
la dificultad, observará sin duda alguna el error, en el momento en que 
preste atención y crea que el mismo se ha producido.  

Y entonces prestará atención, incluso procurará la 
retroalimentación, el debate, la comunicación entre hermanos y 
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hermanas, para definitivamente erigirse como gran observador del medio 
y crítico del mismo y, además, solucionador de problemas porque esta es 
la misión del ego.  

El ego busca la perfección dentro de la imperfección infinita, el ego 
busca la perfección cuando sabe que en ningún punto de su trayectoria 
vivencial hallará la perfección en sí misma, y sí sustitutos o algo muy 
parecido, pero nunca exactamente encontrará la perfección. Porque la 
perfección en este mundo tridimensional, en este mundo de efecto, no 
existe, porque todo lo que existe en este mundo es imperfecto.  

 Sin embargo, ahí existe un peligro importante, en esta no 
retroalimentación adecuada, y recordad que la retroalimentación12 en 
Tseyor es básica, forma parte de su estructura orgánica, de su 
funcionamiento, de su funcionalismo, de su acción.  

La retroalimentación es importante, y ahora habríamos de 
preguntarnos qué sucede cuando, a través del mensaje que se recibe de 
las estrellas, llega un momento en que se considera algo tan rutinario que 
apenas se presta atención.  

El ama de casa estará con su cazo calentando una sopa y/o 
viceversa, el hombre estará haciendo un crucigrama o leyendo el 
periódico o viendo la televisión, y con un oído puesto en el fondo de lo 
que se transmite a través del Paltalk, y en esa Ágora del Junantal. Y digo y 
viceversa, porque el hombre puede estar calentando un cazo con el caldo 
de la tarde o noche, y la mujer evidentemente leyendo un periódico o 
viendo la televisión o escuchando la radio, eso es indistinto.  

Pero lo importante es ver que se llega a un estado rutinario, y este 
es el gran problema que tiene la sociedad. La sociedad busca siempre la 
novedad, la miseria, las guerras, las dificultades, las enfermedades, las 
crisis, económicas, financieras.  

Cuando se habla demasiado de ellas o se habla en demasía, llega a 
establecerse en la mente pura rutina y entonces el ego se vuelve 
insensible, porque quiere novedades, y ahí está el fondo de la cuestión, 
repito, y la forma en que habremos de contemplar o saber contemplar, en 
este caso observar la situación externa y no caer precisamente en la 
rutina. Porque caer en la rutina es la no retroalimentación. Y sin 
retroalimentación no hay transmutación, y sin transmutación no hay 
comprensión.  

 
12 Véase la monografía La Retroalimentación, Biblioteca Tseyor, 2ª Ed. marzo 2021.  
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Y si no hay comprensión el mantra que nos conduce al Ich, mediante 
la oportuna observación y trabajo interior, no servirá de nada, poco 
efectivo será su resultado y por lo tanto puede llegar también a que se 
emplee en nosotros la tónica de la rutina, de la no retroalimentación, y 
toda nuestra vida sea una pura rutina.  

Cuando se llega a este punto, obviamente no hace falta indicar 
demasiado, porque vuestras mentes lo son inteligentes lo suficiente para 
comprender que la rutina trae el desencanto, la desilusión, el apego hacia 
otras constituciones. Incluso constituciones espirituales, ya no tanto 
sociales, económicas o financieras, sino puramente espirituales y el 
individuo, en este caso, se va a beber o a buscar el líquido regenerador en 
otras fuentes.  

Cuando equivocadamente no se da cuenta ni percibe que en el 
fondo no es un problema del concepto o de la literatura filosófica o 
espiritual, que no es una rutina, sino que la rutina está en su mente, en su 
proceder, en su accionar.  

Y vaya donde vaya, el individuo se encontrará con lo mismo, beberá 
de una fuente, se cansará, buscará otra y así irá perdiendo un precioso 
tiempo para la especialización, para llegar a ese Ich que en el fondo nos 
permitirá observar la realidad de los mundos, de nuestro propio mundo, 
en definitiva.  

Accionar en ese mundo paralelo en el que la objetividad es la base 
de todo su proceder. Y en cuanto a esa objetividad se nos permite trabajar 
realmente en lo que nos interesa, que es trabajar la comprensión.  

Sí, trabajar la comprensión. Sin embargo, ese trabajo no es 
intelectual, no es físico, no es un trabajo del mundo 3D, del mundo de los 
efectos, del mundo en el que estamos deambulando, sino que es una 
comprensión a la que se accede en el mundo interdimensional, en el 
mundo paralelo.  

Y amigos, amigas, hermanos y hermanas, ¡es tan fácil llegar a este 
punto! Pero tanto, que resulta increíble que a estas alturas no sea una 
acción normal, ordinaria y de puro efectivismo objetivo.  

Sí, efectivamente, es una situación que no se comprende a este 
nivel vuestro, y mucho menos en el nuestro, cuando observamos unas 
características innatas que os pueden permitir, de hecho, accionar de este 
modo, de modo objetivo.  

Entonces, planteémonos verdaderamente nuestro accionar, no es 
cuestión de estar en Paltalk los martes, jueves, domingos y otros días, 
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solamente para que se note nuestra presencia, solamente para contentar 
a nuestro ego.  

Se trata de estar los lunes, los martes, los miércoles, los jueves…, 
pensando en nuestra autoobservación precisamente, eso es no pensando, 
y asistir puntualmente los días en los que se lleva a cabo esa acción en las 
distintas salas de Tseyor, en las que los distintos equipos platican, debaten 
y trabajan, para precisamente penetrar profundamente en la 
retroalimentación.  

Y entonces, y solo entonces, amigos y amigas, es cuando la mente 
establece una rutina, una rutina trascendente, ya me entendéis.     

Amados hermanos, os mando mi bendición.  

Y además deciros que esta es mi opinión, porque la habéis pedido 
antes de mi intervención, esta es mi humilde opinión. Y agradecería 
vuestro punto de vista. En definitiva, agradeceríamos vuestros puntos de 
vista, diferentes, distintos, incluso al mío o al nuestro, porque así 
realmente entraríamos en una auténtica retroalimentación.  

Un saludo, repito, muy afectuoso de mi parte, y de los miembros de 
mi tripulación.  

Amor, Noiwanak.  
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3.15. COM. 1280. LA VERDADERA TRANSMUTACIÓN ALQUÍMICA 
Barcelona – Ágora del Junantal (Paltalk)  

Núm. 1280, 22 de septiembre 2024  

 

 
 

Amigos, amigas, todos, hermanos y hermanas de Tseyor, soy Shilcars 
del planeta Agguniom.  

 Digamos que reciclar es un sentimiento que anida en el ser humano 
atlante, inteligente por naturaleza y por designio y cumple cabalmente su 
función, que es ser ahorrativo, no derrochador y, al mismo tiempo, 
respetuoso en el ambiente, con el ambiente y por el ambiente.  

 Y cuando hablamos de reciclar y nos referimos al reciclaje de la 
mente, metafóricamente hablando, claro está, también este sentimiento y 
acción deriva hacia esta génesis del pensamiento, que es el ahorrador.  

 Sí, porque el Universo es ahorrador por naturaleza, da justo lo que 
se necesita y nada más. Y nada menos.  

 En la mente humana sucede lo mismo. A la mente humana que 
recibe y se especializa, se le da ni más ni menos aquello que necesita, no 
más. Una mente super saturada va a sucumbir, va a frenar su proceso 
evolutivo de alguna forma.  

Porque cuando un recipiente está lleno a rebosar, no cabe más, tan 
solo una gota puede hacer que se derrame, se pierda parte del precioso 
líquido, en este caso el que nos transporta al Ich, mediante la savia que se 
genera y que en este supuesto podríamos hablar del Juul, como también 
de otros pensamientos de regeneración.  

Cuando se pierde algo, se pierde y esto significa derroche. Y cuando 
se derrocha existe un pensamiento que se cruza en el hacer del humano 
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atlante, propio de lo contrario, de no ser derrochador y ser, en cambio, 
ahorrador, respetuoso con la energía.  

Y sucede que su mente sufre una cierta decepción que, sumada a 
otras decepciones y en este caso podemos incluir perfectamente al baksaj, 
van tornasolando nuestra consciencia hasta delimitar su campo de acción 
y muchas veces imposibilitando del todo su quehacer, que es afrontar 
verdaderamente la realidad del despertar de la consciencia en un estado 
puro, en un proceso de regeneración trascendental.  

 Por eso reciclar se puede referir y, cómo no, señalar, mostrar y 
accionar en múltiples facetas.  

Podemos, por ejemplo, aprovechar diferentes vestidos o prendas 
usadas y hacer una nueva de los retales que creemos pueden 
aprovecharse y vestirnos de nuevo.  

Ahí ha habido también un reciclaje, a modo del payaso que se viste 
de retales y, obviamente, ejerce una poderosa atención hacia él y hace 
disfrutar a los que lo observan, escuchan y ven su conformación, su 
vestuario y su buen hacer. Sonríen y ríen y muchas veces a carcajadas, 
porque tal vez hayan visto un retal que está tan mal colocado en una 
determinada prenda de vestir, esta de talla superior a su volumen 
corporal, e indudable e invariablemente la gente sonríe. Este es un efecto 
importante para destacar.  

Allí ha habido reciclaje y obviamente una transformación en ese 
acto del aprovechamiento de las prendas de vestir.  

Pero podríamos hablar también del plástico, del metal o de la 
hojalata y de un sinfín de elementos que podemos reciclar y transformar 
para darles otra apariencia.  

Sin embargo, aquí y ahora lo que interesa es no tanto transformar, 
sino transmutar.  

Lo que interesa no es tanto dar apariencia con un nuevo vestuario o 
en este caso un nuevo lenguaje si estamos hablando de la oratoria, de la 
inteligencia transmisora de comunicación e información. No tanto es 
importante la transformación, la nueva visión, el nuevo espejo que se 
presenta ante nosotros por un reciclaje transformador, porque no es lo 
mismo, evidentemente, que un reciclaje transmutador.     

Así que, con nuestro pensamiento llevando ya la dinámica 
divulgadora -y esto nos lo explica perfectamente y nos lo da a entender la 
propia filosofía tseyoriana- en la medida en que vamos especializándonos 
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en la comprensión de nuestro deambular y en el accionar y resolución de 
nuestros problemas, actitudes, alegrías y decepciones al mismo tiempo, lo 
que interesa a partir de ahora, con dicha especialización, es empezar a 
pensar en la transmutación.  

Y ahí sí, ahí habremos de tener en cuenta que la transmutación no 
es lo mismo que transformación. A veces el lenguaje puede confundir, 
pero el tseyoriano atento puede distinguir entre un sentido y otro.  

Los dos aspectos pueden ser interesantes, transformar y transmutar. 
Pero evidentemente hablando de la transformación de las impresiones 
habremos de entender que no se trata tanto de establecer una nueva 
imagen y esa apariencia que queremos dar al exterior, que es un deseo 
puramente egoico, sino que si queremos transformar verdaderamente, en 
todo caso hablaremos de transmutación. Y la transmutación únicamente 
se establece con la alquimia.  

Y ahí, en este punto, es donde habremos de prestar mayor atención 
a partir de ahora, si lo que pretendemos y anhelamos es una verdadera 
especialización.  

Hemos indicado en más de una ocasión que habremos de romper 
verdaderamente con esos pensamientos anquilosados en el tiempo, 
digamos entre comillas “antiguos”, que conforman nuestro baksaj y que 
muchas veces nos retienen cual lastre, penoso lastre o peso que nos 
impide verdaderamente el vuelo del águila, como Muul Águilas que 
somos.  

Hemos de romper precisa, directa y conscientemente de todo ese 
conocimiento, porque ya no vale, ya no sirve. Incluso en la divulgación, los 
sistemas que hayan podido ponerse en práctica en el pasado no sirven, 
están caducos.  

Bien, tal vez servirán para espejo de aquellos que en sí mismos son 
férreamente conservadores de la esencia del pasado y esto es muy natural 
que se comprenda así.  

Hay atlantes que no quieren cambiar y entienden que lo pasado 
siempre fue mejor y que nada quieren saber del futuro. El futuro se está 
transformando y, no solo transformando sino al mismo tiempo, mediante 
la alquimia transmutadora, cambiando en esencia.  

Digo que muchos y muchas no quieren cambiar y, al no querer 
cambiar, se mantienen fijos en el tiempo, cual estatuas en un pedestal, 
observando el cielo o el espacio que les rodea, permaneciendo como digo 
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quietos como estatuas. Porque creen que no existe otro cambio que el que 
ellos mismos proporcionen con su accionar y su pensar.  

Y que no existe verdaderamente un cambio en el concepto y la idea 
de los demás, porque creen que las ideas de los demás si son nuevas, 
accionan de nuevo y les falta experiencia. Y el conservador, el 
conservadurismo en general, no quiere hacer ni propagarse en su accionar 
con aventuras que no sabe cómo van a funcionar, porque no hay 
antecedentes.  

Y aquí rompemos con la norma básica que tiene todo tseyoriano, 
que es la de la creatividad, que es la del no estancamiento.  

Pues bien, en ese aspecto, cuando uno o una se mantienen fijos, 
rígidos en su quehacer diario porque han aprehendido, especialmente por 
la conformación de su propio baksaj, que el conservadurismo de su 
accionar es lo apropiado, se convierten en dictadores de sí mismos.  

Cuando uno se convierte en dictador de sí mismo, está escrito que 
va a propagar la dictadura de sí mismo alrededor suyo y ahí podemos ver 
verdaderamente la acción dictatorial, porque en definitiva nos está 
indicando que es una acción conservadora que, con todos los respetos por 
serlo, no es apropiada para efectuar este cambio generacional, 
regeneracional, en definitiva cambio alquímico transmutador.  

Eso es, estará todo bien, pero si anhelamos un cambio, si anhelamos 
reciclar nuestra mente y nuevos elementos con más propiedad y que se 
utilicen y puedan servir para afrontar el nuevo reto que se precisa ahora, 
en estos tiempos, únicamente lo será mediante el reciclaje producido por 
la propia alquimia.  

En definitiva, la alquimia podríamos considerarla también ese fuego 
regenerador.  

El plástico lo trituraremos y en este caso lo convertiremos en otro 
estado para nuevas acciones, si este es el deseo o la necesidad.  

La chatarra lo mismo, tal vez la fundiremos y luego crearemos 
nuevos elementos, nuevas máquinas, nuevas herramientas que nos van a 
servir para proyectar nuevos accesorios, que nada tendrán que ver con lo 
anterior, o tal vez sí, vamos a ver, esto no tiene demasiada importancia. 
Pero ahí intervendrá nuevamente el fuego que fundirá ese elemento para 
reciclar, en el aspecto material. Múltiples elementos servirán para ese 
reciclaje, podríamos estar enumerándolos y no acabaríamos nunca, tal 
vez.  
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Pero sí, es evidente que existe otro reciclaje, que este sí, es a través 
de la mente puesta al servicio del autodescubrimiento. Y este reciclaje 
nunca podrá serlo en apariencia, nunca podrá serlo dándole una capa de 
pintura para dar una nueva apariencia, o con una vestimenta distinta o 
apropiada al momento.  

El cambio, el reciclaje de esta índole, lo será mediante la alquimia de 
un pensamiento transmutador. Este es el auténtico reciclaje mental, no 
nos engañemos. Y no vamos a hablar de transformación, aunque sí 
transformemos las impresiones, pero que estas no se van a transformar 
mediante la alquimia transmutadora, sino que las vamos realmente a 
transmutar.  

Y crearemos, en realidad, un recipiente nuevo, un recipiente que 
cual Grihal va a permitir depositar la pura esencia de un pensamiento 
transmutador. Y esto es sumamente importante por la belleza que encierra 
dicho sentimiento.  

Y ahí sí, ahí existirá el cambio verdadero, desaparecerá la dictadura, 
desaparecerá el conservadurismo, porque en su lugar se creará la valentía 
y el valor de un nuevo pensamiento creativo.  

Y con la creatividad llegará, y ha de llegar verdadera y 
necesariamente, el desarrollo de nuestro pensamiento, la verdadera 
transmutación alquímica que con tesón, con voluntad, con mucho amor 
lograremos alcanzar.  

Porque para eso también tendremos al Ich y la propia realidad de los 
mundos. Y respetando, como es obvio, y tratando si es posible y con mayor 
precisión, el NDS versus NDS.  

Amados hermanos y hermanas, os mando mi bendición.  

Amor, Shilcars.  
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3.16. COM. TAP 168. TODOS SOMOS CREATIVOS: CON LA  
          TRANSMUTACIÓN SE ALCANZA EL ICH 

                     Playa Cabellos Blancos-Tarragona – Muulasterio Tseyor Los  
                     Castaños, Chile (Paltalk)  

                     Núm. 168, sábado 21 de agosto 2021 

 

 
 

Amados, soy Noiwanak.  

Todos somos creativos, por el hecho de ser seres con consciencia. 
Cuando nos referimos a creativos, nos referimos a creativos de alto nivel, 
Creativos con mayúscula. Porque podemos ser inteligentes, muy 
inteligentes, en minúscula, pero habremos de anhelar ser inteligentes en 
mayúscula. Cuando se es Inteligente, en mayúscula, obviamente se es 
creativo.  

Por ejemplo, un jugador de ajedrez será inteligente, muy 
inteligente, partiendo de la base de que esa inteligencia además será de 
estrategia y memorística, pero por muy buen jugador de ajedrez que sea, 
no será con letra mayúscula, será inteligente con minúscula, pero muy, 
pero que muy inteligente acaso.  

Sin embargo, sería inteligente en mayúscula si supiese de antemano 
quién iba a ser el ganador en la partida de ajedrez, que se proyecta llevar 
a cabo en un instante determinado.  

Ahí sí, ahí esta Inteligencia sería en mayúscula y, también, nos 
serviría de referencia -si llegásemos a dotarnos de esta capacidad que no 
es un imposible, por supuesto- sobre la relatividad de una partida de 
ajedrez. Puesto que si supiésemos el resultado final ya no jugaríamos al 
ajedrez, nos limitaríamos, tal vez, a otra cosa. Por ejemplo, a la 
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autoobservación, a la transmutación, al desapego…, nos aplicaríamos en el 
tercer factor de la Revolución de la consciencia, ipso facto.  

Como también, si supiésemos de antemano con esa I mayúscula de 
Inteligencia, quién o qué equipo habría de resultar ganador en cualquier 
confrontación deportiva, francamente tal vez relativizaríamos dicho 
deporte, dicha actividad, y nos centraríamos más en esa parte profunda, 
espiritual, transformadora, en definitiva Creativa, en mayúscula.   

Eso nos da a entender que en este espacio 3D ocupamos mucho 
tiempo en acciones que sí, son necesarias y han de serlo debido a la 
estructura con la que está organizado el sistema, pero realmente muchas 
de las actividades cotidianas son relativas, y podrían obviarse tan solo con 
una letra en mayúscula, con la letra C de Creatividad, en mayúscula.  

Obviaríamos un montón de acciones que ahora, en estos 
momentos, nos impiden centrarnos verdaderamente en la espiritualidad. 
Creo que esto es suficientemente interesante tenerlo en cuenta. Nos 
acostumbramos a la rutina, nos acostumbramos a las dificultades, a lidiar 
con “muros” impenetrables y horadarlos, pasando horas y horas 
intentando solventarlos, penetrar en ellos, a veces con éxito y muchas 
veces con estrepitosos fracasos.  

Y no hay nada malo en ello, todo está bien, pero en definitiva todas 
esas actividades, ahora, en estos tiempos y en esta situación, es una 
lastimosa pérdida de tiempo, y efectivamente no nos interesa o no 
debiera interesarnos, guardar fuerzas, guardar energías para tal cuestión, 
sino aplicarnos verdaderamente en la espiritualidad.  

Y volvemos a lo mismo, Espiritualidad en mayúscula. Sí, ese 
componente, ese cuarto componente del CAFÉ Trascendental en 
completo equilibrio, las cuatro partes, verdaderamente, y en dicho 
equilibrio alcanzaríamos ese estado, en mayúscula, y nos subrogaríamos la 
posibilidad de alternar frecuente e intermitentemente en ese mundo, que 
está más allá del Ich, en la realidad de los mundos, y a veces también en la 
irrealidad de los mundos.  

Y podemos comentar también este proceso, para clarificar 
cuestiones, porque en realidad lo que se pretende es completar el Puzle 
Holográfico Cuántico que hemos empezado, desde mucho tiempo atrás. Y 
que ahora las piezas se van conjuntando, cuadrando, coincidiendo y 
conformando ya un paisaje preliminar muy interesante, y va dando forma 
a dicha perspectiva de grupo, y por qué no, de masa crítica en todos los 
sentidos.  
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En este proceso habremos de hablar del Beh, del Sayab y del Tseek. 
Estos tres pasos preliminares son interesantes e importantes a la vez, 
porque con el Beh, Sayab, Tseek, en esa conjunción perfecta, el Cristo 
Cósmico aparece en nosotros, y aparece el CRISTO CÓSMICO en 
mayúsculas, cuando realmente accedemos a este proceso o ceremonia y 
la llevamos a cabo con toda la intencionalidad positiva, con toda la 
bondad de nuestros actos, con todo el amor que es posible recopilar en un 
instante, bajo esta sencilla oración de protección.  

Este es el primer paso, Beh, Sayab, Tseek, porque el CRISTO 
CÓSMICO debe adornar, pero de verdad, con mayúscula, todos nuestros 
siguientes pasos.  

El siguiente paso será el de protección, el Suut, en las sombras 
aparecerá la masa crítica, aparecerá la protección, en definitiva, el manto 
protector.  

Y con dicha protección, que aquí incluiremos la piedra, el agua 
energetizada, o agua tseyoriana, el testo, etcétera, etcétera, con todo ese 
bagaje que nos proporciona el Suut, empezamos a deambular, nos 
calzamos las sandalias, llegamos al Kat, que es en donde estamos ahora, 
precisamente, andando por ese camino sin camino para llegar obviamente 
a la realidad de los mundos, al Ich, y me salto el siguiente paso para 
abreviar, porque todos lo conocéis de sobra, y mi intención positiva es 
comentaros precisamente lo que significa el Ich.  

Cuando se llega al Ich, que en realidad se aborda en cualquier 
momento, cuando hemos transmutado una gran emoción, un 
pensamiento positivo, un acto de amor, trabajando el Juul, por ejemplo, 
con nuestras parejas…, ahí se alcanza un estado que podemos denominar 
el acceso a la realidad de los mundos. Se llega al Ich.  

Mas, ¿qué hay en el Ich? O ¿qué tendría el tseyoriano a su 
disposición si previamente no hubiese tenido el nombre simbólico, el hilo 
de oro en el apéndice, la ayuda de los GTI, los Muulasterios, las Casas 
Tseyor y esa masa crítica alrededor, invisible, que es la del propio Tseyor, 
pero que tiene ya una fuerza muy grande, muy poderosa? Si no fuese por 
todo ese bagaje de conocimiento y ayuda colateral bien aplicada, 
llegaríamos al Ich, como muchos otros y otras han llegado, y no 
hallaríamos nada.  

Porque el Ich es la realidad de los mundos, como he indicado, y la 
no realidad de los mundos, y esto parece un galimatías, y puede resultar 
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muy difícil de entender por el profano, por el no tseyoriano, por el que nos 
oye por primera vez hablar del Ich y de la realidad de los mundos.  

Sin embargo, no son contradicciones, son verdades absolutas. El Ich, 
sin todo ese trabajo preliminar, sin esa nave, que gracias a todo este 
proceso se ha creado, la nave de Tseyor, llegando al Ich, llegando a la 
transmutación, nos encontraríamos en la nada, no habría absolutamente 
nada. Porque en el Ich no hay nada, pero está todo.  

Por eso, no es incongruente ni es ninguna incongruencia de hecho 
decir que en el Ich hallamos la nave Tseyor, porque es el vehículo, es la 
Plataforma, en mayúscula, que nos permite reconocernos, a modo de 
espejo. En la nada hemos creado una plataforma para desde allí orientar 
nuestros pasos y no encontrarnos en la más absoluta oscuridad.  

He aquí la importancia del Ich, he aquí la importancia de haber 
construido los tseyorianos su propia nave Tseyor. Claro, se ha creado 
plasmáticamente, como toda la Creación, en mayúscula.  

Esa nave de plasma puede ser visible aquí, en la 3D y en la 
adimensionalidad, siempre. Siempre que tengamos la capacidad y 
posibilidad y preparación adecuada, pero está creada. Y es necesario que 
haya sido creada, porque como Plataforma nos sirve de puente para 
acceder a otras realidades.  

Porque en la nave Tseyor nos hallamos todos. Y todos, en la nave 
Tseyor, en unión, en unidad, conformamos un gran potencial, esa gran, y 
no tan grande, masa crítica que nos asesora, que nos sirve de orientación, 
que nos guía cuando llegamos al Ich para no perdernos, para no 
confundirnos, para no llegar a la negación de nosotros mismos, no 
hallando nada después del Ich.  

Son muchos y muchas las personas, los seres humanos, que no han 
visto nada pasando el umbral del Ich, y no han visto nada, precisamente, 
por la falta de esa Plataforma a la que me he referido, que para los 
tseyorianos es la nave de Tseyor.  

Así, amigos, amigas, cumplimos una etapa, llegamos al Ich, por 
todos estos procesos que he indicado y, a partir de ahí, ya nos toca a 
todos y cada uno de nosotros estudiar bien el tema, profundizar 
verdaderamente en la cuestión, obviar lo que pueda ser de superfluo o 
relativo, procurar ahorrar el máximo de energía.  

Energías de todo tipo, me refiero a no utilizar demasiado el 
intelecto para cuestiones mecánicas, si lo que queremos es guardar 
fuerzas y energías para dedicarlas verdaderamente a un proceso que nos 
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ha de llevar a la autorrealización. Guardando fuerzas, trabajando el Juul, 
despertando a esa madre cósmica con amor, con mucho amor. Porque 
esto es realmente lo que vale la pena, esto es realmente lo que habremos 
de perseguir y anhelar. Lo demás es secundario.  

Amados hermanos, os mando mi bendición y un saludo muy 
afectuoso de los miembros de mi tripulación.  

Amor, Noiwanak. 
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3.17. COM. TAP 198. LA SIMBIOSIS POR TRANSMUTACIÓN  
          ALQUÍMICA 

                      Barcelona – Convivencias del Muulasterio Tseyor La Libélula  
                      (Paltalk)  

TAP 198, martes 23 de mayo 2023 

 

 
 

Amigos, amigas, hermanos todos, Shilcars de Agguniom con 
vosotros.  

Es un proceso este, el del reconocimiento, que no es fácil llevarlo a 
cabo. En un principio, cuando uno empieza, por decirlo de algún modo, 
este camino crístico, ya sea porque recibe la llamada o por curiosidad, que 
en el fondo también es porque ha recibido una llamada de algo o alguien 
para adentrarse en un conocimiento filosófico determinado, en un 
principio, como digo, es fácil entusiasmarse, seguir atentamente, intentar 
conocer a fondo el grupo o asociación o creencia en la que uno penetra, y 
poco a poco va consolidando un conocimiento, una seguridad y un trato, el 
que sea, dentro de dicha congregación o grupo o institución.  

Claro, cuando es un trabajo de tipo ordinario, propio del deambular 
tridimensional, con sus acciones, dedicaciones, esfuerzos muchas veces, 
sacrificios también, lo que importará será la retribución, mayormente, que 
podamos recibir de dicha dedicación o en dicha dedicación. Porque nos 
han enseñado a obtener un rendimiento a cambio de nuestro esfuerzo.  

Si la institución es de tipo espiritual, puede que el tema o la 
valoración de uno mismo cambie radicalmente, y puede uno continuar en 
esa institución, en esa creencia, en ese grupo, por muchos motivos.  

Puede ser el apego, principalmente, la costumbre y el esfuerzo que 
tal vez requeriría el desapego, marchar de dicha institución para llevar a 
cabo otra acción.  
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Claro que siempre será si acaso hallamos una puerta que se abra y 
que consideremos adecuada: otro grupo, otro conocimiento, otra filosofía, 
otra técnica.  

Mas, cuando hallamos verdaderamente el lugar donde ubicarnos, y 
cuando hablo de verdaderamente me refiero a que el sentimiento de 
permanencia no es puro ego, sino necesidad espiritual profunda, porque 
uno o una ha entendido que es el lugar donde le corresponde estar, 
porque precisamente puede beber de la misma Fuente, sin otros aditivos 
que los que el individuo va a procurar que no se mezclen, y con total 
pureza, como digo, la Energía, ese Manantial de luz y color y sabiduría 
penetra en él, y de alguna forma lo transforma.  

Cuando esto se produce, como decíamos ayer también, es sinónimo 
de que el elemento se ha conformado por él mismo en la dualidad. Como 
ya sabéis, por el referido comentario anterior o anteriores, la casuística 
nos hace ver que conformamos la dualidad precisamente porque 
abrazamos la espiritualidad y, al mismo tiempo, nos corresponsabilizamos 
de nuestro entorno, y lo hacemos nuestro con una voluntad participativa 
de comprensión, de amor, en definitiva, por todo lo que nos rodea.  

Y acaso nuestra propia situación personal, incluso de salud, puede 
quedar relegada en un segundo término, porque cuando el individuo 
abraza verdaderamente la espiritualidad, comprendida entre esas cuatro 
columnas que son la Ciencia, el Arte, la Filosofía y la Espiritualidad en sí 
misma, entiende que este es su camino, este es su proyecto, este es su 
reto, y ha de defenderlo.  

Porque al defenderlo, defiende a los demás, no tanto como a sí 
mismo, porque en sí mismo comprende y va comprendiendo que es 
únicamente una pequeña pieza de un gran engranaje, maravilloso 
engranaje, que rueda sin parar en un camino de evolución infinito.  

Este planteamiento del individuo, cuando se ha aposentado 
verdaderamente en esas cuatro columnas a las que me he referido, ese 
CAFÉ Trascendental que conocemos en Tseyor como tales, en un momento 
determinado se produce una simbiosis, y se dobla la actitud y la acción 
desarrollada mediante la alquimia de un pensamiento trascendente, 
mediante unos trabajos determinados, que todos conocemos en Tseyor.  

Y habríamos de aplicarlos con un poco más de interés, porque se 
trata de nuestro despertar, y esto es lo más importante que puede haber 
en el mundo, porque despertando uno se despiertan los demás.  



  LA TRANSMUTACIÓN                                                                                 Grupo Tseyor 87 

Cuando esto se produce, esa simbiosis a la que me he referido, por 
transmutación alquímica, se vuelve uno o una responsable del Todo, en 
este sentido, sintiéndolo en profundidad como algo al que pertenece.  

Por eso, el planteamiento, cuando se produce esa simbiosis y se 
trabaja en la dualidad, todo es bello, todo es hermoso, todo es querido, 
aun lo más desagradable. Una flor, una hoja, una rama de un árbol, una 
puesta de sol, y así no terminaríamos de indicar una infinidad de procesos 
que se producen a cada momento y a cada instante.  

Pueden alegrarnos, motivarnos y hacernos sentir que formamos 
parte, ahora sí, de una gran institución. Mejor que grande podríamos decir 
también humilde, sencilla, respetuosa Institución Universal.  

Porque aquí lo que se pretende no es la magnitud ni el 
engrandecimiento, ni las grandes obras, sino las pequeñas obras, la 
humildad de lo más sencillo, porque en lo más sencillo se encuentra la 
realidad de todo.  

Claro también, podríamos referirnos al átomo como una de las 
piezas, pequeñas piezas de este gran engranaje, y allí descubriríamos el 
gran poder de eso tan pequeño, tan minúsculo, pero dejemos que el 
trabajo lo vayamos realizando poco a poco y la cuestión cuántica la 
podamos ir resolviendo en la medida en que vayamos progresando en este 
aspecto de la dualidad, como monjes y guerreros. Y vayamos descubriendo 
el significado intrínseco del Universo y del proyecto por el que se nos ha 
reunido aquí, en este tiempo, para la divulgación.  

Y otro aspecto que también me gustaría comentar, porque creemos 
que es importante, es que consideremos cada día, cada acción que 
desarrollemos como algo nuevo. No aceptemos la rutina. La reunión que 
podamos tener hoy, mañana, pasado mañana, cada día, cada hora, es la 
primera reunión que tenemos. Lo pasado es pasado, ya sabemos aquello 
de “agua pasada no mueve molino”.  

Interesa el ahora, el presente, por lo que, amigos, amigas, hermanos 
y hermanas, valoremos el estado presente. Hoy nos reunimos, hoy para 
nosotros es un gran día, hoy puede ser también un gran día para los 
demás. Y si todos juntos consideramos que es un gran día, cuando nos 
reunamos, no veremos en nosotros, en nuestra reunión una rutina, sino la 
oportunidad de que un gran día se abra en nuestra mente, en nuestro 
horizonte mental para llevarnos claridad, clarificación, que es lo que 
necesitamos.  
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Es importante, pero relativo, la canalización, el hecho de que 
Shilcars se manifieste a través de Puente o de un puente, en este caso, y 
traiga su mensaje hacia todos vosotros y vosotras. Y esto es una ilusión 
que ha de inundar vuestros corazones cada día. Cada vez que se produce 
un comunicado.  

Porque cada vez que se produce un comunicado, se está 
produciendo creatividad. Cada vez que se manda un mensaje a vuestras 
mentes se manda un mensaje también a vuestra Consciencia.  

Vuestras mentes, tal vez no lo decodifiquen, pero vuestra 
Consciencia se acerca cada vez más a la comprensión, y os favorece en 
dicho proceso. Pero siempre y cuando exista entusiasmo. Entusiasmo, que 
no rutina, que no obligación.  

Estáis en un grupo, bien, aceptadlo, pero estáis además en un grupo 
que os permite la creatividad de instante en instante y no la rutina. Porque 
lo que se indica en ese grupo cuando se abre la canalización no es siempre 
lo mismo, no nos equivoquemos.  

No decimos siempre lo mismo, cada día indicamos nuevas cosas, 
nuevos procesos, nuevas energías inundan vuestras mentes y corazones. Y 
si sois verdaderamente monjes y guerreros, y si trabajáis la espiritualidad 
como es debido, practicaréis la propia revolución, la revolución de los 
sentidos, para el debido despertar de vuestras consciencias, con un fin 
muy loable, cual es el proyecto por el que habéis venido aquí a trabajar, 
que es ayudar a despertar a los demás, en este caso a los autóctonos.  

Amados hermanos y hermanas, os mando mi bendición y quedo 
abierto a vuestras inquietudes, a vuestras preguntas, por cuanto es un TAP, 
y ello quiere indicar que obviamente tenéis preguntas que hacer.  

Amor, Shilcars.  
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 4. PROCESOS DE TRANSMUTACIÓN 
 

 
La lectura de las anteriores informaciones, entresacadas de muchas 

conversaciones interdimensionales, sitúa la transmutación en un contexto 
diferente en cada caso.  

Puede dar la impresión de que el tema está inconexo, pero en 
realidad tiene la ventaja de contextualizar el término en su momento 
argumentativo.  

Y es que la transmutación o transformación sublimadora es una idea 
sencilla y esencial, que no necesita demasiado desarrollo expositivo, pues 
más que un concepto es una experiencia y una práctica, una realidad 
psicológica profunda, que psicólogos como Jung han destacado en sus 
trabajos.  

Es un hecho que la psicología humana se vive como una experiencia 
de limitación, donde los deseos o los anhelos no se realizan al instante, 
sino que van acompañados de barreras, de imposibilidades, de obstáculos.   

Por tanto, el primer aprendizaje de la madurez psicológica de un 
niño que llora porque no adquiere la gratificación al instante es saber 
esperar, aguardar la ocasión, ser paciente.  

Nuestra psicología puede estar enfocada a satisfacer necesidades y 
deseos, eso nos mantiene activos y nos impulsa a actuar. Pero en sí mismo 
ese proceso no da cumplimiento a todas nuestras inquietudes. Cuando el 
deseo se cumple nos queda una nostalgia de algo que falta, que no se 
completa con la satisfacción del deseo. Entonces podemos poner en 
marcha de nuevo el proceso del deseo o de la necesidad para escapar a 
esa inquietud. Seguiremos así dando vueltas a la noria, y siempre 
acabaremos en el mismo punto de insatisfacción.   

Y es que la psicología humana también obedece a un impulso 
interior más profundo y creativo, que es el anhelo de trascendencia, de 
unidad, de sentirse religado al infinito. Y este proceso obedece a otra 
inquietud más profunda.  

Es el proceso del reconocimiento interior de la realidad profunda 
que somos, un ser espiritual que ha venido a esta existencia a tener una 
experiencia humana, para a través de ella verse en limitación y reconocer 
una realidad más profunda y auténtica, que es el centro de su vida.  
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Y las experiencias de la vida podemos entenderlas en sí mismas, sin 
mayor horizonte, o encuadradas en un proceso más amplio en el que 
somos actores de una comedia, con un determinado rol que tenemos que 
desempeñar lo más dignamente, pero que nuestra realidad no acaba en 
ello.  

Y así podemos tener momentos de inspiración, de iluminación en 
los que reconocemos el hecho de que estamos participando en una obra, 
con un determinado papel, pero que detrás de esa máscara hay un ser 
mucho más amplio y permanente, que está pidiendo que lo reconozcamos 
y vivamos desde una conciencia central y transpersonal.  

Y así, en estos momentos sublimamos, nos reconocemos en nuestra 
realidad, transmutamos, porque hemos superado el velo de la ilusión y 
hemos alcanzado un instante de realidad. 

Estos momentos los podemos vivir de forma episódica e incluso no 
prestarles mucha importancia, y seguir nuestro deambular sin darles más 
importancia.  

O por el contrario, pueden ser un desencadenante de inquietudes 
más profundas que transformen nuestra manera de ver el mundo. Si lo 
hacemos así habremos entrado en el sendero de la autorrealización. Que 
quiere decir vivir de acuerdo a nuestra realidad y no según las apariencias. 
Habremos sublimado, habremos transmutado nuestro ego, alcanzando 
una visión más amplia e integradora de las cosas, las relaciones y lo que 
somos. 

Cuando se entra en el proceso de reconocimiento de uno mismo, 
por encima de las apariencias nos empezamos a distanciar de valores 
establecidos y formas de vida, y ahí pueden surgir obstáculos de nuestro 
medio, que trata de encauzarnos de nuevo al sueño de los sentidos.  

La transmutación, por eso, conlleva vigilancia y esfuerzo, pues de 
otra forma acabaremos retornando a las pautas de una existencia 
monótona y repetitiva. Con estos obstáculos se pone a prueba la 
sinceridad de nuestro anhelo de autorrealización, y al mismo tiempo, si los 
sabemos entender, los inconvenientes nos dan impulso y coraje para 
encaminarnos hacia nuestro ser.  

Cada cual vivirá estos procesos de forma diferente, según su 
psicología y sus circunstancias, sus creencias y su búsqueda. Pero hay un 
núcleo común que va de la ilusión a la realidad.     
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           5. EJERCICIOS PARA LA TRANSMUTACIÓN 
 

 

Llegados a este punto uno se siente tentado a pedir una técnica, un 
método, un manual de ejercicios de transmutación. Y se podrían 
componer tratados y libros sobre ello, de hecho, existen ya bajo distintas 
formas.  

Pero tal vez no sea aconsejable el método o la técnica, que nos 
puede llevar a confundir el fin con los medios. Queremos despertar a 
nuestra realidad y nos aplicamos a una serie de prácticas que pronto 
devienen rutinarias y adormecedoras.  

Por eso, nuestros hermanos del cosmos, expertos en el 
perfeccionamiento del pensamiento y con una experiencia de milenios en 
el proceso de transformación creativa no aconsejan técnicas ni métodos.  

Sí, nos dan unas pautas muy sencillas, unas referencias, que residen 
sobre todo en la autoconciencia, en la autoobservación.  

Se trata de observar cual es nuestro estado psicológico en cada 
momento, sentimientos, ideas, reacciones, dichos o hechos. Observarlo 
como algo ajeno a nosotros mismos, desde nuestra realidad, y al hacerlo 
así nos situamos en un punto de equilibrio, de neutralidad, que nos 
impulsa a trascender lo que vivimos desde una posición más incluyente y 
real, y de esta forma transmutamos, nos situamos en un estado de mayor 
consciencia.  

Este proceso hay que aplicarlo de instante en instante, 
incansablemente, aunque tal vez inevitablemente, llevados por la urgencia 
de lo ilusorio, perdamos esta perspectiva y nos dejemos alienar por lo 
inmediato. Pero retomaremos de nuevo nuestra autoconsciencia, ese 
distanciamiento objetivo que nos permite observarnos sin juzgar ni 
condenar, con simpatía y comprensión, y por tanto transmutar la situación 
que vivimos en cada momento. 

Y como un conjunto de hechos, de pequeñas experiencias de 
transmutación, va constituyendo un gran montón, se producirá una 
transformación en nuestra psicología. Y empezaremos a vivir y a vivirnos 
de forma diferente, más objetiva, desapegada, alegre y feliz, pues no nos 
quedamos atrapados en la limitación momentánea.  

Los momentos de quietud, sosiego, interiorización, reflexión 
profunda, meditación, nos van a ayudar mucho a ello. El compartir estas 
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experiencias en una sociedad de personas que se aplican también a este 
proceso, nos dará una energía añadida, ya no seremos un Robinson 
aislado que parece perseguir una quimera.  

Esta es la técnica y el ejercicio al que podemos aplicarnos, debemos 
ir sacando consecuencias de ello.  

Los propios sueños son nuevas experiencias y vivencias que si los 
analizamos nos permitirán apreciar facetas de nosotros mismos en otros 
mundos o vidas paralelas. En ellos se repiten situaciones parecidas a las de 
la consciencia de vigilia. Desde ellas podemos seguir autoobservando 
nuestro momento y nuestras inquietudes.  

Habrá ocasiones de mayor clarividencia en que todos los esfuerzos 
anteriores realizados en este sentido se vean compensados por una 
percepción muy intensa de realidad, de unidad, de esta forma nos gratifica 
nuestro ser por el esfuerzo realizado y nos anima a proseguir en nuestra 
transformación. Son momentos especialmente brillantes de felicidad y de 
amor, y cuando los vivimos sentimos que todo está bien, que todo lo que 
ocurre tiene sentido.  
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6. LA ENFERMEDAD COMO AYUDA A LA TRANSMUTACIÓN 
 
 

La enfermedad es un obstáculo en nuestro camino, al que tememos. 
A veces aparece en los momentos más inoportunos, pero nos obliga a 
detener nuestra marcha, a plantearnos cosas, a pensar más en nosotros 
mismos, y nos hace ver lo ilusorio y ficticio que es el mundo.  

Con la enfermedad13 nos estamos dando una oportunidad de 
reflexionar profundamente, si sabemos entenderla, y modificar pautas y 
posturas equivocadas. 

Nuestros hermanos del cosmos nos han indicado que la enfermedad 
es a veces utilizada por nuestro espíritu para enviarnos un mensaje de 
advertencia, cuando nos hemos alejado del plan de vida que nos habíamos 
trazado.  

De forma consciente o inconsciente intuimos que la enfermedad 
encierra un mensaje para nosotros, y solemos preguntarnos ¿por qué me 
habrá venido esto a mí? ¿Qué habré hecho yo? En estas manifestaciones 
expresamos esa consciencia, que solemos asociar a la culpa.  

Seguramente no hay culpa ni juicio, porque nuestro espíritu no 
opera con esos parámetros, pero sí una conciencia difusa de que algo no 
está ocurriendo como es debido.  

Algunos han considerado que la enfermedad es un mensaje 
inteligente que la naturaleza nos envía para indicarnos que estamos 
viviendo una situación que no nos conviene.  

De todas formas, cuando la enfermedad se presenta hay que 
hacerle frente. Y sabemos también que esa carga negativa se puede 
transmutar, con la ayuda de la conciencia.  

La enfermedad a veces hace que nuestras vibraciones se eleven, 
que apelemos a nosotros mismos, a nuestro interior buscando el remedio, 
que esperamos encontrar también en nuestra propia salud.  

Lo más importante para que el proceso se cumpla 
satisfactoriamente es transmutar, lo cual quiere decir en este caso sentir 
un gran amor por nosotros mismos, amor que es comprensión, no lo 
olvidemos, realizar un acto de perdón hacia nosotros mismos, de disculpa, 
queriéndonos y perdonándonos sin restricciones. 

 
13 Una ampliación de esta visión la encontramos en la monografía La enfermedad. Una 
oportunidad para la comprensión.  
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Al mismo tiempo esa comprensión, amor y aceptación la debemos 
dirigir a los demás, aceptándolos, queriéndolos y perdonándolos, si 
creemos que hemos sido perjudicados por ellos.  

Este sentimiento de amor incondicional, sin juicios, hacia nosotros y 
hacia los demás lo tenemos que tener de forma sostenida, y este será el 
mejor antídoto contra toda enfermedad.  

Al mismo tiempo la consciencia de ser seres libres e 
incondicionados, nos hará sentirnos alegres, felices, satisfechos, y eso 
elevará nuestras vibraciones, lo cual redundará en la transmutación y en la 
curación.  

Esto significa que habremos alcanzado ese punto de frecuencia 
vibratoria, de resolución del conflicto en sus causas, y por tanto se 
manifestará progresivamente a nivel físico modificando las condiciones de 
la enfermedad, y remitiendo sus síntomas, hasta concluir el proceso.  

Hemos podido comprobar en personas que han seguido este 
proceso transmutador cómo desaparecía su enfermedad, incluso 
enfermedades graves acababan remitiendo y desapareciendo.       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  LA TRANSMUTACIÓN                                                                                 Grupo Tseyor 95 

7. CONCLUSIONES 
 
 

Entender del todo lo que significa el proceso de transmutación no 
puede hacerse sin haberlo vivido, de algún modo. Pues la transmutación 
es una experiencia, no una creencia.  

Una experiencia que se quiere tener y que se elabora 
conscientemente, su base es la comprensión. La comprensión de nuestra 
realidad, de lo que somos en el fondo, por encima de las apariencias.  

La herramienta para conseguir la transmutación es la 
autoobservación, es decir percibir desde la realidad que somos el papel 
que representamos temporalmente, y trascenderlo, sin dejar de llevarlo a 
cabo lo más dignamente posible.  

La transmutación ocurre en un instante del aquí y ahora, del 
presente real. Pero no acaba en ese momento, se prolonga y se repite. 
Porque la transmutación nunca acaba, es preciso continuar con ella, 
reiterarla, ampliarla, cada vez con mayor consciencia.  

La transmutación consiste en agrandar el espacio del ego, es el ego 
el que transmuta, convirtiéndose en un yo más amplio, comprensivo y 
equilibrado.  

Este proceso se repite sin cesar en todos los seres del universo. 
Nuestros hermanos del cosmos también viven la transmutación, pues en 
ella reside el proceso de avance y ascensión vibratoria.  

La transmutación ocurre en la consciencia, pero se prolonga a la 
manifestación, por tanto afecta al ADN y a los cromosomas, que también 
agregan en cada transmutación una capa de adimensionalidad a su 
estructura, religando el vehículo biológico con la conciencia trascendental.  

Muchas pequeñas transmutaciones hacen posible una gran 
transmutación o salto cuántico que nos permite instalarnos en un nivel 
vibratorio más elevado e inclusivo.  

La mejor forma de transmutar es conectar la parte adimensional 
con la contraparte tridimensional y realizar esa síntesis por la cual lo 
tridimensional se comprende y lo adimensional adquiere una 
prolongación creativa en lo tridimensional.  

Toda transmutación puede dar paso a otro proceso sucesivo de 
nueva y mayor transmutación, en un camino sin fin, el del propio infin 
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TABLA EVALUATORIA, MANTRA DE PROTECCIÓN Y CORRESPONDENCIA 
MAYA CON LOS 7 PASOS DEL CAMINO ESPIRITUAL 
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Y otros más de 400 títulos aproximadamente que pueden 

descargarse gratuitamente en nuestra biblioteca digital: tseyor.org 
 

Extracto Conversación interdimensional TAP Núm. 26 de fecha 
4/4/2015, Convivencias en Pachuca-México:  
 

Shilcars: Solamente incidir de nuevo en la unidad de pensamiento y 
en el objetivo común de esta gran familia Tseyor, que ha consolidado un 
buen número de nombres simbólicos O que, de una forma u otra, forman 
parte de este gran activo espiritual que nos une y transforma.  

Pensaremos tal vez que los miles de hermanos y hermanas que 
conforman este conglomerado holístico, aunque no estén presentes o por 
el hecho de no estar presentes, dejan de mantener viva esa relación con 
todos nosotros, y no es cierto. Cada elemento que a su vez ha recibido el 
nombre simbólico se une en planos distintos a este, el tridimensional, y 
colabora en la unificación, y también en la reunificación de pensamientos y 
acciones. 

     
Con fecha del COM. 1277 (1-9-2024) el Puzle Holográfico Cuántico 

consta de 7.211 nombres simbólicos, repartidos en los siguientes países:   
     

Alemania, Andorra, Argentina, Australia, Austria, Belice, Bolivia, Brasil, 
Canadá, Chile, China, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
España, Francia, Guatemala, Holanda, Honduras, Hungría, Irlanda, Israel, 
Italia, Japón, Malasia, Marruecos, México, Mozambique, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, Polonia, Portugal, Puerto Rico, Reino Unido, 
República Dominicana, Rumania, Suiza, Taiwán, Uruguay, USA, 
Venezuela...   
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